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¿Quién se lo dice a 
MN su madre? ¡ Qué bar- 


baridad ! 


-¡ Mi hija se casará con un hombre rico y 

no con ese Larry! Louise podía elegir en- 

tre Tim Habb, Fred Pollger, o John Bloix. 

Ella protestó. Amaba al sencillo y caballe- 
resco Bud Larry, 


Cuándo junte más dinero él pondrá su 
propio rancho, papá. 





Prevenido a tiempo, 
Bud huyó hacia las 
montañas. Una an- 
gustia imposible de 
describir, se asen- “== 
tó en el corazón del 
muchacho. Tras 
mucho pensarlo,de- y 
cidió alejarse hacia es 
Millard. Allí iba 

a planear los próxi- 
mos pasos. Una a- 
menaza mortal se 
cernía:sobre él. 









_ Un disparo en la noche y un hombre, joven y guapo, al.suelo. 
- El asesino de Tim Habb desapareció sin dejar rastros. 


Había algo más grave en el ambiente. Quizá una o dos horas 

después de la muerte de Tim Habb, una mano anónima dis- 

paró dos veces contra el distinguido ganadero Brett Gary. 

Las balas lo había herido de gravedad, pero no lo mataron co- 
mo a Habb. 


Las sospechas del 
sheriff recayeron 
en Bud Larry, un 
joyen que había 


Así iban las cosas en 
Cow City, cuando Bud 
Larry fue culpado de 
atentar contra John 
Bloix. El jurado del 
pueblo, integrado por 
los hermanos Hender- 
son, Fred Poliger y 
Brett Gary, además 
del padre de Louise, 
halló culpable a La- 
rry, quien sin pro- 
testar soportó dos a- 
ños de cárcel. Vol- 
vió al pueblo... 





Transcurrieron dos semanas. En cierta noche tor-- 
mentosa, una figura se deslizó hasta el cuarto de 
John Bloix, asesinándolo. 


¡ Cuando te atrapen, Bud Larry ! ¡Ja, ja, 


ja! 
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súfrido cárcel por 
una agresión que 
él no cometiera. 
Dos años atrás, 
Bud, que trabajaba 
en el rancho "Seis 
luces"! de la fami- 
/ lía Habb, se puso! 
EA NX de novio con Loui- 
ES se Wendy, la hi- 
ja del ranchero 
Grant Wendy. 


..- Sin ánimos de buscar revancha contra nadie. Y apenas 
dos días más tarde, se produjo la misteriosa muerte de 
Tim Habb. j 


¡3 


IMAN > y 
Ay ¡Vamos a detener a ese hombre ! ff 





El nuevo muerto indicaba que allí; más que un ven= 
gador, existía la furia maldita de un demente. 







¡9f Bud Larry está bien lejos 
“Ge ser un loco ! 























Bud lós miró uno a uno. ¿No se ocultaria entre e= 
sos hombres el que lo odias* secretamente; el que 
lo perjudicaba tanto? 


Era muy de noche y estaban reunidos los vaqueros 
El que así hablaba cuando la puerta se abrió y la figura alta y vigoro- 
se llamaba Rex Wood, sa de Bud Larry surgió como empujada por un ci- 
y junto con otros clón: -Estoy viendo la manera de poder demostrar 
ocho hombres fuer- mi inocencia, amigos míos, dijo con calma. 

tes y sanos, integra- . 

ba lo mejor del per- 
sonal del rancho 
"Seis luces". 
=Ahora morirá Pollger, * 
y también lo culparán 
al pobre Bud. 










Quiero dormir un poco, y 
mañana, bien temprano, 
hablar con... 



















O a ano de Le dolió la garganta al mencionar al pobreci- 
¡OS mas Jovenes,se prestó para Ir a avisar a Loulse e i Í Ó i 
Luego de hablar toa el Cspataz Rex Woo, ar to Tim Habb, su lala sb ¡Un muchacho Vo an 
se acostó sobre un jergón. Pero la verdad es que no pudo = situación y se estre- 
dormir. ¿Quién sería el genio diabólico que tanto lo odiaba? (El verdadero culpable lo pagará muy ca- mieció. tEstebalalibor 
: y PRESA : ro: ¡Por Dios -) de mismo de la hor= 
j ca: Así lo sorpren= 
dió la mañana. Para 
la llegada de Louise 
se arregló lo mejor 
que pudo. Junto al 
galpón ubicado más 
léjos del rancho, 
Bud y Louise se abra- 
izaron y besaron, 





































Juntos analizaron serenamen- 
te la situación. Podía haber al- 
gún sospechoso -¡ quién no 
pensaba en tomar por esposa 

a una muchacha tan atracti- 
va! - pero ni Louise ni Bud 
fueron capaces de decir: -Tal 

o cual puede ser el asesino-. 
Se despidieron, quedando en 
encontrarse allí mismo al atar- 
decer: -Debo continuar mi has- 
ta ahora infructuosa investi- 
gación, querida Louise. Y es 
posible que hoy mismo me mar- 
che. 


¡Estoy desesperada, Bud * ¡Sé que tú no se- 
rías capaz de semejantes crimenes d 




















¡ He rezado tanto por nosotros, 
Bud: 


Esa tarde, Fred Pollger llegó ante la casa del sheriff Howman con Menos mal que.es apenas un 
un brazo herido. rasguño, 
















¡ Caramba, señor Pollger! ¿Por 
qué sale sin una guardia? 


Me tiraron desde la montaña. 
No pude descubrirlo: 











La sombra diabó- 
fica que se lan- 
zara sobre Cow 
City, sedienta 
de sangre, ha- 
bía vuelto a las 
suyas. 


Se le abrieron los ojos como enormes monedas 
al descubrir el rostro del asesino. 


¿Quién anda ahí? ¿Quién anda. 


Pollger, el más maduro z 

de los pretendientes de e > ¿Usted? ¿De manera que 
Louise Wendy, regresó - , ? AAN el desdichado Bud...? 

a su casa cuando la no- 7 : y 2 $. 

che había caido comple- . > 

tamente sobre la comar- 


ca. Se había olvidado 
del ataque misterioso, 
ahogando su fastidio 

en copas de whisky. 
Encendió una vela, y 

ya se acostaba cuando. .. 











No pudo terminar la frase. El asesino apretó Una á | Aquél balazo fue escuchado por uno de los peones de Pollger. 
sola Vez el gatillo del revólver, dejando terminada Minutos después, descubrió a su patrón con un lúgubre agu- 
Ma obra del día". jero en el pecho. A lo lejos, un caballo corría hacía las som= 
bras, llevándose al culpable. 
El peón de Fred Pollger sentenció: -Ese canalla de Larry 
debe seguir tomándose revanchas. Tan convencido de e- 
so, que al enfrentarse con el sheriff, exclamó:, -¡ Bud La: 
rry ha matado a mi patrón : e 


Z. 























El día nació bellísimo, como que era el del Entre otras cosas gratas recibió carta de La muchacha pasó con desgano la 

cumpleaños de Louise. ¡Ella estaba como pa- un amigo de Tim Habb; un acaudalado joven carta a su padre. El señor Wendy 

ra celebraciones ! Ñ que tenía una industria de cueros en Dow- la leyó con atención. 
de, a unas noventa millas de Cow City. 

¡ Sigue enamorado de ti, mucha- 

cha! ¡Y de qué manera ! 

. 






Los pensamientos de ella eran -todos- para el infortunado 
Bud. Ni siquiera escuchó a su padre cuando dijo: -Frank 
: Orps podría ser tu esposo, Louise. 


Felizmente para Frank Orps, se hallaba bastante lejos de Cow City, 
y de las ansias sangrientas del misterioso criminal. Pero a él tam 
bién podía llegarle la hora de la guadaña. 










( Menos mal que ella se males- 
tó, contestándome la'cartaX) 
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¡Por su parte, Bud Larry, desalentado por no pode: No valió de mucho el alarido de Bud: -¡ Me El noble capataz se acercó a 
dar un paso adelante en su investigación, perma- gustaría tener entre mis manos al asesino, Larry, renovándole su confian- 
neció varios días oculto en la montañas. Cuando para destrozarlo ! Los muchachos de Rex Za. 
reapareció en el galpón del "Seis Luces" advirtió Wood le creían cada vez menos, y las sospe- 
que algunos hombres lo miraban con fastidio. chas acumuladas hacían un daño de veinte | [Voy a sugerirte algo, muchacho.. 
Creo que tus cosas se complican más y más, puñales clavados en sus carnes. Un plan que podría dar resultado. ] 
Bud. 





Con la.ayuda de Dumpy, de Grey, deRichard, y otros vaqueros Los vigilarían día y noche; hasta que el criminal cayera. 
decididos a colaborar con el amigo Larry, vigilarían día y noche a 


las posibles futuras victimas del demente asesino. g e n e 
¡ Son unos verdaderos amigos : ¡ Gracias, mil gracias ! 









Dos o tres noches por semana, salían Rex Wood con alguno de Rex Wood se perdía en lá noche.. Regresaba casi después de 
sus peones, hasta unas millas fuera de "Seis Luces", Se ru- medianoche y a veces su expresión no era muy feliz. 
moreaba que Rex tenía una novia. p 


Parece que la tiene muy, oculta. ¡Qué viejo Rex! 
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Lo que pasabá en Cow City era para enloquecer a todo el 
Oeste. Y esa noche, el sheriff Howman se mordió, los la- 
bios al leer la hoja de papel que le tendía su ayudante: 
"¿Por qué no vigila atentamente a Louise Wendy? Des- 


Alguno de los muchachos, empujado por esas sospechas colectivas, tam- 
bién dudó del capataz. 


(i Pero...itan luego Rex, que es un 
gran amigo de Larry !) 












Y, Lo encontré ante la puerta de 
LEO OS ME) IL suoficina George. 
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¿VigilaF a Louise Wendy? ¡Una locura sumada ] TEdwman sabía bien que su ayudan-] | Miss Louise debe verse con Bud Larry, she- 
aotras: te era un muchacho de gran inte- | | riff. ¿Por qué sale tanto a caballo? 

ligencia. Cuando dejara el puesto, 

¿Por qué tenemos que vigilarla? —) sería Link su sucesor. 


z Es cierto. Louise detestaba los caba= 
Eo e qué decirle, sheriff. i Por la estrella de tu pecho, mu- llos. ¿Y ahora... ? 
chacho ! ¿En qué piensas? 











Ahora los adora, porque ellos la llevan hasta su amor. ¡Y Link agregó con una sonrisa triunfal:-¡ Estoy convencido de que 
algo más, George : ; la gente de Rex Wood colabora con Larry, y Hasta deben velar 


| LOTT 7 


Axa 


rry! 
Minutos más tarde, el sheriff y su ayudante llegaron alirancho 
"Seis Luces", Dumpy se adelantó, con la preocupación pin- 
tada en el rostro. -Voy a registrar el rancho, gruñó How- 


E , Sy man. 


Y Creo que vamos a atrapar al asesino, jef 


El astuto Dumpy aorovechó para gritar a to - | [Cuando se disponía a encontrarse con Rabioso, el sheriff rugió:-No comprendo 
do pulmón:-! Wood ¡ Aquí está el sheriff y Louise, llegaban los que iban a devol- nada. Voy a entrar en la casa, capataz. 
su ayudante. El grito fue escuchado por verlo a.una injusta cárcel, Rex Wood se le cruzó en el camino. 


No puedo permitirle ese registro, 
sheriff. No está la señora Habb. 1 Sheriff1i Se nos escapa! 
Comprenda. ... 









En efecto, un jinete -no podía ser otro que Larry- huía del rancho. 
Pero ya estaba bastante lejos de ahí. Link no se atrevió a perseguirlo, 
pero la insistencia del sheriff hizo que ambos montaran, saliendo 
tras las huellas del prófugo. 


Pero el auténtico prófugo -“.ud Larry- permaneció oculto 
en un galpón del rancho, hasta que pudo irse en otra 
dirección. 









Dios quiera que esta situación termine, amigos. i Adiós! 








[| Cuando Howman regresó al "Seis Luces” Por lo mismo deseamos que usted aclare Es pequeña su imaginación, sheriff. Lo 
| quiso llevarse preso al capataz, pero la cuánto antes los crímenes de Cow City. siento por la justicia. 
interpretación de Link suavizó las cosas. 


Todos nosotros somos hombres de 
orden, sheriff, y estamos deseando 
que prevalezca la justicia. 
















Con la rabia pintada en sus pupilas, sheriff y ayudante 
se alejaron del rancho. de los Habb. Antes lo había he- 
cho Louise. 


Con el corazón encogido por malos presentimientos 
volvió a su rancho, y arrojándose en el lecho. “lloró 
desconsoladamente. 








En los próximos 
(¿Ahora adónde va a cinco días no hu- 
> remuyiarse?) MA Do novedades en 

S Cow City, salvo 
que Frank Orps 
llegó con la no- 

ñticia de que había 
E E úl comprado el ran- 
. 3 on y NN SAI cho del finado 
| z k > 3 MIA John Bloix.-Feli= 





(Cada día las di- 
ficultades son 
mayores.) 






Y me alegro mu- 
chísimo 





Se reavivaban las ¡ilusiones del viejo Wendy, Louise se casaría Howman y ese ayudante, son 

finalmente con un hombre de bien, y adinerado. un par de idiotas. 
Ayúdalos con tu inte- 
ligencia, ÚEESN 


Hablaron, lógicamente, 
sobre el tema que tenía 
al pueblo sobre un ver 
dadero volcán. Frank 
fustigó duramente el 
trabajo de los policías 
de la comarca. 
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Por su parte, Grant, dígale a Louise que nos ayude, no encon- Mientras tanto, el sheriff pensabi uién pudo enviarle esa 
trándose con ese individuo. simple y valiosa hoja de papel, indicándole la pista de Larry?" 


hi b Fl Tamos en seguida.) ) 
Pondré en antecedentes a mi hija. Ya lo creo, Frank. Cicon cromado les E 











En rueda de amigos, los vaqueros seguían con sus 
conjeturas. , Link, el ayudante, es- 
taba haciendo un tra- 


Pero lo cierto es, muchachos, que el asesino de Habb, | | bajo aparte. Con la 


de Blix y de Pollger, sigue libre. nota del misterioso 
remitente estuvo 


en la taberna del 
pueblo revisando 

la letra de los va- 
queros que se ha- 
bían anotado para 
el concurso de des 
treza a verificarse fi 
en la fiesta próxi- 
ma. De pronto son= 
rió triunfalmente. 





¿Richard?¿Por qué tiene que ser Richard?Es 
amigo de Larry, ¿sabe? 











-Esta es su letra-, dijo Link, mostrando A pocos pasos del capataz estaba Link. De reojo observó que el caballo de Link 

al capataz la hoja con la indicación: Cuando Richard lo vio se puso pálido. estaba cerca, y dando un empellón al capa- 
"-Vigilen a Louise Wendy, etc. etc. -" -Queremos lograr cierta comprobación, taz, corrió hacia e) animal. Antes de caer, 

Wood quedó silencioso, y luego fue en Richard. ¿Podríamos ver la letra que ya el ayudante tenía el revólver en la 

busca del vaquero haces?-, dijo Wood muy seriamente. diestra. Y su plomo certero derribó a Ri-) 


¡Richard! ¿Sabes escribir, ¿verdad? 


Le tiré a las piernas. 
Lo necesito vivo. 


Pues... sí, Está bien. 


Richard, el que aparecía como uno frés entre los muchos 
amigos de Bud Larry, miraba con odio al.capataz, y al ayu- 
dante Link. 


En pie, cochino cobarde. Ya Le. ... costará caro. . policia. 
mismo. 
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¡Lo que oyes! Ya lo tenemos al asesino de 


Habb, Bloix, y Pollger. ¿Entiendes, cobardón? 


-No es posible-, balbuceó Richard,tan sor- 
prendido, o más que Rex Wood. 


Link no contestó al capataz;ni siquie- 
ra lo miró. 















¿De manera que... ? 


¿Eso es cierto, ayudante? 


Eso mismo, canalla. Ya está 
entre rejas tu jefe. 









Richard confesó que por orden de su siniestro 
amo.'iba a matar a Bud Larry en cuanto vol- 
viera por el "Seis Luces", 


+. quién, imposibilitado de seguir resistiendo, contó 
varias cosas muy interesantes al ayudante del she- 


Si Richi biera 
CANDO! riff Howman. 


sabido que el argu- 
mento de Link estaba 
hecho de puras in: 
consistencias, se 
habría muerto de 
risa. Pero Link se- 
ría con el tiempo 
un gran sheriff. 
Y en esa emergen- 
cia tenía en el ros- 
- tro un verdadero 
aire de triunfo 


que aplastó al va- 
quero Richard... 








Ya sé cuánto quería saber, Richard. Siéntate, 


ahora. Eso habría cerrado el asunto, ¿ verdad, Richard? 








Después de curar la pierna herida de Richard, entre Link y Wood lo 


0 Dicho eso espoleó su caballo, alejándose del ran- 
. encerraron en un pequeño galpón de materi. En la cárcel esta- 


Cho de los Habb. El capataz respiró aliviado: -Al 
parecer, los problemas de Larry van a terminar 
pronto , 


(Ci Caramba! ¿Pero quién es el asesino, en) 
pS tonces?) 





Usted me conoce, Wood. Soy 
excesivamente parco. 


Link narró al sheriff lo sucedido, y minutos después enfilaron ha- » 
cia el Sur.La noche ya los había atrapado cuando sintieron el ga- 
lope de un caballo. Link detuvo su tostado. Poco después tenían 





ALTA 
¡Oh, sheriff! ¡ 
¿Alguna novedad? 


Tenemos al asesino de Habb 
de Pollaer, de Bloix ... 


Escaneado en Córdoba - Argentina 


El de Howman se encabritó de tal manera que volteó a su ji- 
nete. El eatES apuntó a la cabeza del desdichado George 
Howman. Y disparó. 


El recién llegado descargó sus revólveres con rapidez de vibora 
venenosa, y dos balas alcanzaron a Link; quien cayó de su caba- 


El asesino tenía una herida en el hombro. Le molestaba 
mucho pero ahora debía salvar su infame existencia. 
Una gran piedra cercana a él, le dio cierta idea. Poco 


AS dirigía su caballo hacía el rancho de los Wendy] 


Era la ocasión que el asesino esperaba. Mien- 
tras todo Cow City se iba a lanzar en busca 
de Bud Larry, él podría acercarse al rancho 

% de los Habb, y silenciar a Richard. 


La figura no agregó palabras. Tampoco podía hacerlo, 
pues de dos partes de su cuerpo seguía saliendo 
sangre. Era el ayudante Link, quien malamente he- 
ido y todo, siguió las huellas del chacal hambriénto 
DET (apa 3 


Le dolía su herida, pero el asesino tenía otras| 
urgencias. Matar, matar, matar. Tendría que 
llegar pronto, y hacer callar a ese charlatán 
de Richard,su compinche. 


Pude haber elegido otro mejor. Fuí un 
tonto. 


to 





furioso asesino llegó haciéndose el enfermo, y 
cayó de bruces frente a Grant Wendy y dos de 
sus peones. Después que lo atendieron dijo al viejo 
Wendy "que Bud Larry les había salido al paso -di- 
jo que iba acompañado del sheriff y su ayudante 


Link- baleándose sin asco' cl 
PE el 














. .10S dos... PODFES... 
















































































































































































¡Alto...., 


La noche era muy 
negra, y uno de 
los peones. de Wen= 
dy preguntó "si 
estaba seguro de que 
era Larry el agresor" 
El canalla movió la 
cabeza afirmativa- 
mente, y luego si- 
guió quejándose: 
-Vamos al lugar 
que él indica, mu- 
chachos. 





Trotaba sobre su excelente caballo, 
cuando una ancha figura empezó a 
brotar de la tierra. 





asesino...! 


































































































































































































¡ Un duelo! ¡ Los dos | 


Una, dos, tres, cuatro 
balas salieron del 
Colt de ese bravo mu- 
chacho de la ley. La 
silueta del asesino 
dio un brinco en el 
caballo y se derrum- 
bó como herida por 
un rayo. No lejos de 
allí, un par de hom- 
bres de la patrulla 
vaquera de Grant 
Wendy oyeron las 
detonaciones. Cuando 
llegaron al lugar 
correspondiente... 


están muertos! 
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Caramba!i El señor 
Frank Orps!i Y el 
ayudante Link! 





El pueblo azotado por terrores y conjeturas, tuvo otras más hasta 
que el bueno de Link pudo recuperar el conocimiento. 


Cuando Richard sintió el enorme peso de los crímenes 
cometidos por Frank Orps, tuvo qus hacer una amplia 
confesión, que a la postre resultó una reseña de la vida 


Ese Richard lo sabe todo, doctor. del canalla. 


¿Qué dice, Link? ¿Cómo? 


-Cuando me habló, prometiéndome la mitad del "Seis Luces", 
ya había señalado a Bud Larry para que figurara como ase- 
sino de todos los que él quería quitar del medio. -Lo odiaba, 
por el amor de Louise Wendy a Larry, ¿ no? 


Especialmente por ello. Pero insisto: lo que 
más lo entusiasmaba era el poder, el oro... 





IFnocer a Louise 
Wendy, de quien 





se enamoró per- 
didamente, soña- 
ba con apoderar- 
se de los cinco 
ranchos más 
grandes de Cow 
City. Era un agi- 
tado sueño de po- 
der el que enfer, 
mó al amigo de 
la familia Habb, 


Una multitud, que asistió al juicio, pidió insistentemente 

la cabeza del encubridor, y una justa reparación para Bud 

Larry. Y todos, todos, corearon el nombre del héroe, Se tra- 

taba de un humilde muchacho que aún luchaba entre la 
vida y la muerte. 


Tras el ajusticiamiento de Richard, llegaron 
tiempos de paz,de progreso para Cow City. 
'Amparados por un viejo y noble techo, Bud. ======== 
y Louise unieron sus destinos, y luego de 
la muerte de la señora Habb, Bud Larry se 
encontró.con unas maravillosas tierras que 
A 


le llovían del cielo... _= 
MES NW <=234% 


Howman quedó muy mal, luego de la operación que tuvo que 

soportar. Link, repuesto en un par de meses, tuvo el gusto 

de ver cómo Howman le colgaba la estrella de sheriff, otras 
veces prometida. 


..- como tantas 
otras cosas es- 
tupendas, en su 
vida de hombre 
leal. Vida que 

, estuviera, verda- 

|, deramente, al 

ll" borde de un 

Vabismo tan pro- 

¡ fundo como el 
de la muerte. 
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En una casa adyacente al aero- 
puerto ''Broken HiM" ... 


¿Qué dijeron papá y 
mamá, Bobby? 


Que si no volvían 
la hora del té, tío 
nos cuidaría. 





Em lala 


¡Claro! Ahora ven a 
tomar tu baño. , 


des fl 


7 
A 


Y ya es la hora 
del té, Así que 
no vendrán nun- 


quilos, chicos. 
Y si necesitan 
algo, estaré en 


fieltaller. 


No seas tonto. Sólo quisieron 
decir que si tardaban, tío - 
Gus nos daría a tomar el té 
y nos pondría a dormir. 


¿Entonces volverán para 
mañana de mañana? 




















Peter y Margo ya deberían 
haber vuelto, Espero que 
nada les haya pasado. 
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[Sólo tenían que 
trasladar a un 
tipo de Wilcannia. 
A menos que... 


e habla Ron > 
Gus. ¿Has sabi- 
do algo de Peter? 


Sí. Probablemente es 
eso, Han de haber sido 
contratados por algún 
pasajero para viajar ha- 
cia acá mañana. 


¡Taxis aéreos,; 
Busby! Habla 




























E | Esperamos que 
¿Qué pasa, | nada. Pero Peter 

y Margo no han 
llegado a Wilcannia. 
Y no pudimos co- 
municarnos con 
ellos por teléfono. 


Probablemente, no se 
trata de nada peor que 
un aterrizaje forzoso. 
A primera hora de ma- 
ñana, colaboraré en 
la búsqueda. 


Tomaré el otro 
avión apenas 
amanezca, Ron. 





















Tío Gus, ¿qué 

les ha pasado 

a papá y a ma- 
má? 













¡Bobby! ¿Qué estás 
haciendo fuera de / 
la cama? 


Mi papá es el mejor piloto 
del mundo, y no permitiría 
que el avión cayera estando 
en él mamá. ¿No es cierto, 
tío Gus? 








Han sido demorados por 
alguna falla del motor, 
me parece. Por la maña- 
na saldré a buscarlos, 
. y lo ayudaré a papá a 

arreglar el motor, 





















Quería tomar 
agua... Pero, 
¿dónde están 

papá y mamá? 









Querrás estar fresco y 
descansado para cuando 
ellos lleguen, ¿eh? 










Mientras, en la base del Servicio Mé- 
dico Aéreo, en Broken Hill... 


Vic ha volado a Syd- 
ney para obtener un 
certificado de segu- 
ridad en el vuelo. 













La torre de control acaba 
de llamar, Peter y Margo 
Busby se han ex caviado Estemos alerta, 
en su taxi aéreo, en un vuelo | por las dudas. 
a Wilcannia. 







SÍ. Eso nos deja 
faltos de personal. 
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“Espera. Jim Hawk debe volver Horas despues, mientras el Drover de 
mañana a primera hora, para Jim Hawk se aproxima a Silver City... 
reemplazar a Vic. ¿Estará con 


él el doctor Mathews? Esa fue la radio de Broken 


Hill. Hay un avión perdido Realmente, es el país de 


los tigres''. No hay lugar 
donde poder encallar. 


Sí. Y será mejor que los des- entre este lugar y Wilcan- 
viemos hacia la zona de la Ñ nia, Quieren que sobrevole= 
búsqueda, mos la zona y demos un vis- 















































Después, al volverse púrpura 
el horizonte... 
















Puedo leer "Taxis 
Aéreos" al costado 
del avión, 


El avión está 
intacto, pero 
no hay la me- 
nor señal de 
vida. Aterrizaré, 
Prepárese. 
















Son ellos, sin 


Hay un avión en tierra, pero dudas 


no puede ser el de ellos. Es 
un lugar muy apartado del 
curso preestablecido, Jim. 







Pronto lo averiguaremos, 


Son ellos, sin 
duda, doctor, 








Hay alguien en la cabina. Pero, 
¿por qué no se mueve? A no 
ser que esté dormido. 


¿Con nuestros motores 
rugiendo? Imposible. 


+... fueron enyenenados 
por el monóxido de 
carbono. 
















Pero es que no tienen ninguna 
señal de violencia. ¿De qué ha- 
brán muerto? 






¡Espere! Si murieron 
a causa de un escape 

de gas infiltrado en la 
cabina ... 


"... ¿cómo es 
que consiguie- 
ron aterrizar 
sin dañar al 

avión? " 
















Tendré que exa- 
minarlos antes de 





0 - Columberos 

















En cuyo caso hubieran abierto la puerta 
y dejado entrar aire fresco. Otra cosa, 
doctor: ¿dónde está el pasajero que 
Busby y su esposa transportaban a 
Wilcannia? 








La base aérea del Espere, loctor. Hay algo 
Servicio Médico me más que puede añadir a 


dio la lista de ocu- su informe. ¡Mire esto! 
pantes...,lo cual 


me recuerda que de- 
bo llamarlos para 
informar. 






V No sabía que había una terce- 














Y esos dos cadáveres 
adentro... 













¡No, pero los 
carburadores 
no están en el 


¿Por qué habrán 
querido quitarle 
los carburadores 
a este Beechcraft? 






filtración del es- 
cape de gas, Jim? 





No lo entiendo. 
Hay huellas que se alejan 
del avión. Y no son las 

nuestras. 












Marcas de cubiertas .en el 
suelo. Esto explica lo del 
pasajero faltante. 






Venga, Jim. Trasla- 
demos los cuerpos 
al Drover. 











Este asunto huele mal. 
La policía querrá que 
lo dejemos todo como 


¿Le parece que se 
trata de un asesi- 
nato? 


Es eso todo lo 










No. No debemos 
tocar nada, 






a A 









Si esos dos murieron intoxi- 

cados por el monóxido de 

carbono, ¿cómo pudo haber 

escapado sano y salvo el pa- 
sajero? 







A IS 


Quedaremos aquí 
hasta que lMegue 
la policía. Y díga- 
les que se den pri- 
sa. Afuera. 


Esta máscara anti- 
gas fue sacada de 
su soporte. 


DN 
Eso lo habrá prote- 
gido...¡Eh! No bo- 
rre ninguna huella 










MG Creo que tengo 
GA lo respuesta. 
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Mientras, en un motel 
cercano a Broken Hill... 








Quiero una información 
detallada de todo lo su- 






Mire. Aqui tiene 
los carburadores 
que me-pidió. Y 
ahora, págueme. 






Todo ocurrió conforme a lo 
planeado. Menos la decisión 
de la esposa de Busby de 
acompañarnos. 







Fue mala suerte AÑ 
para ella, 


"Luego, busqué. en mi maleta 


y extraje el tanque de monóxi- 


do, cuya válvula abrí, Hizo 
efecto más pronto de lo que 
yo suponía", 


"Y le aseguro que me 

puse contento al termi- 
nar esa tarea, en aquel 
desierto estremecedor 
con 'ellos'' como única 


SL 0 
compañía". 





























Quedó dormida en seguida 
después que partimos. 
Por tanto, sólo tuve que 
preocuparme por él. 





"Después de desvanecerse él, to- 
mé el comando y me dirigí hacial 
donde habíamos dejado el cache. 
El resto fue fácil", 

















"Había luna llena, de modo que viajé 
sin luz. No quería que me vieran 
abandonar el lugar. No es que hubie- 
ra nadie allí", 


(Menos mal, Estaré le- 
jos cuando encuentren 
el avión. ) 


==0 ==) 
Ub: — A == 


Escaneado en Córdoba - Argentina 


Vea, conforme a lo convenido, 
le entrego los carburadores 
del Beechcrait. Venga el dinero 










Primero, quiero 
saber todo lo su- |] 
cedido, desde que 
despegaron de la 

























"A mitad de camino hacia 
Wilcannia, le dije a Bushby 
que me sentía mareado, Me 
dio el cilindro de oxígeno, 
Dijo que una inhalación 
bastaría", 








"Aterricé con suficiente luz 
para poder extraer los carbu- 
radores", 





Eso es todo, Ahora, quie- 
ro el dinero. 





















Pero. .:,p2ro..., ¡usted 
me dijo que los Busby esta- 
ban probando este 'trans- 


Este es un car- 
burador común 
de petróleo.iY por 
esto ha matado a 
dos personas! 












¡Idiota! Este no es el carbu- 
rador transformador de agua-j 
que yo quería. ; 








Beechcraft. 
Í Son dueños de 
tres de esos 









Creí que se había cerciorado 
de cuál avión estaba equipado 
con el artefacto que me interesa, 





No habrá una próxima 










Acepté hacer el trabajo. 
Le conseguiré su carbu- 
rador.de porquería,pero 
esta vez lo haré a mi mo- 
do, y bajo mis condiciones, 







La próxima vez, deme ins- 
trucciones precisas. 


Lo siento, No 
hay trato, 


SUAVE LAXANTE 


JARABE Y 
GRAGEAS 






ER Laboratorios LAICH 
er pta a 


























































Consulte al odontólogo. Buches con 
CLORANGIOL SOLUCION antiséptico, des- 
odorante, calmante eficaz. 

CLORANGIOL SOLUCION, auténtica solución 
para la salud de su Eoca y garganta. 



































“Debí saber que no es posible 
contratar a un aficionado pa- 
ra que haga el trabajo de un 

profesional, 
¡Amigo! ¡Usted 
me mata de risa! 














(Aunque ha conseguido 
algo: eliminar al patrón 
de la firma Busby. ) 


Estoy probándolo 
en este avión. Na- 
turalmente, no lo 
usamos en los 
aviones. que trans- 
portan pasajeros. 






Si' se efectíta la combustión 
de ambos en un recipiente, 
el vapor condensado del 
agua aparece en el cristal, 
Es lo que se hace en las 
clases de química. 





Mientras, en el aeropuerto... 


Gus, ¿alguien tenía motivos 
para eliminar a su herma- 
no y a su cuñada? 


El asesino, obviamente, pen- 
saba que el carburador espe- 
cial estaba aplicado al Beech- 
craft que Peter y Margo usa- 
ron ayer. 


¿Y usted ha in: 
vertido el pro- 
ceso? 











Exactamente, 





Lo lamento, señor Kliest. Pero 
creo que estaba convirtiéndose 
en un peligro para mí. 











Me refiero.a los planos 
del "transformador 
de agua Busby''. Esto 
era lo que quería el 
asesino de Peter y Mar- 
















¿Qué quiere de- 
cir,Gus? 






Tal vez ésta sea la expli- 
cación, Jim... 







ple: descompone el agua 
en sus dos elementos bá- 


sicos,o sea dos partes de 
hidrógeno y una de oxígeno. ¿ 















Combinados ambos ele- 

mentos bajo presión, eso 
forma un gas altamente 

explosivo, 


Exactamente. A partir de 
una pequeña cantidad de 
agua, el "transformador" 
produce una gran canti- 


¿Quiere decir que con! 
esto se puede hacer 
funcionar un avión a 
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Con agua solamente. ..,sÍ, 
Y no sólo motores, sino esto 
también. 











¿Una máquina a reacción? 
¿Cómo demonios consiguió 






Perdón... busco al señor 
Gus Busby. 





Aquí tiene mi identifica- 
ción. Y le ofrezco mis 
condolencias por la tra- 





Iré directo al grano. 

Hasta mi compañía 

llegaron informes 

de que usted y su ex- 
tinto hermano ... 





Me lo proporcionó el Departa- 
mento de Investigación y Desarro- 
lo. El gobierno está muy intere- 
sado en el invento. 























a 
Tal vez 
nuestro 
interés no 
sea el único, 





=/ 












Soy yo. ¿En qué puedo 
servirle? 





No, el que puede ayu- 
darlo soy yo, señor. 


Le presento a 
un amigo mío, 
Jim Hawk, 


Mucho gusto, 
señor Schultz. 


A! Y ahora, ¿me 
Di perdonah? 








. . . habían inventado un arte- 
facto que hace posible que 
los motores a pistón, y 
quizá también-los de reac- 
ción, funcionen con agua, 








7 Y) 


a 3 






Nadie sabía de esto, apar- 
te de Peter, yo y un par 
de funcionarios. 


¡El asesino lo sabe! 








Mi nombre es Félix 
Schultz. Represento 
ala Asociación de 
Compañías Petrole- 
ras del Oeste . 


Ustedes tienen 

asuntos que dis- 
cutir, y yo debo, 
volver a mi ba- 





Creí que era un secreto. 
¿Cómo lo averiguaron? 


Una cosa como esa es difí- 
cil de mantenerla oculta. 
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“Lo importante es que mi 
compañía lo sabe y me ha 
dado instrucciones para 
tratar con usted la com- 
pra de su invento. 


¿Qué le parece mi 
propuesta, Busby? 
Doscientas cincuenta 
mil libras. 


Su propuesta no 
me interesa, se- 
for Schultz. 





Mi hermano y su esposa mu- 
rieron a causa de este car- 
burador, Y no quiero un cen- 
tavo que provenga de este 
maldito artefacto. 


Pondré todo lo relacio- 

nado con el invento 

en manos del Departa- 

mento de Investigación 
y Desarrollo. 








Con que lo pueden com- 
prar, ¿eh? No acepto. 
















Su carburador le hará 
un tremendo daño a to- 
da la estructura comer- 
cial del mundo. Millones 
de obreros petroleros 
perderán su trabajo. 


Estoy autorizado a ofrecer= 
le doscientas cincuenta mil 
libras esterlinas. 

























Mi última ofertá:¡un 
millón de libras! 
¿Acepta o no? 





Si quiere com- 
prar los dere- 
chos exclusivos, 
tendrá que tratar 
con el gobierno. 








tiende, señor 
Schultz. 








A ellos no les faltará 
nada:seguridad, educa- 
ción... Piénselo. 


Sería como dinero 
manchado en sangre. 








Sea práctico, ami- 
go. Piense en los 
+ hijos de su hermano. 






Yo puedo ofre- 
cerle esas cosas 





De modo que tendrá que 


Si cambia de npi- 
discutir el asunto con dE 


nión, puede hablar- 







Yo pensaría un poco más 
en una decisión que afec- 
taría el futuro de esos ni- 
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A Yarrabee. El | 


| señor Me Leod 
y su esposa nos 











¿A dónde vamos, 


Ya lo sé, hijitos, 
tío Gus? 


ya lo sé. Pero, de 
todos modos, ha- 
gan lo que les digo. 


Karen, ayúdame a empa- 
car, Saldremos de vaca- 
ciones. 















No queremos ir-= 
nos, tío Gus, aho- 
Ta que... ques... 

















El señor Mc Leod y su 
esposa son muy buenos. 

Les permitirán cabalgar. 
Volveré a buscar los equipa- 
jes, tan pronto como tenga 
listo el avión. Y no olviden 
sus cepillos de dientes. 


















¡Eh!¡Me gusta 
ese lugar!¿Po- 
dremos cabal- 
gar allí, tío? 


Tendrán que pedirle permiso 
a la señora Mc Leod, Bobby. 
Y ahora, date prisa con tu equi- 








Estará a salvo en Yarra- 
bee, al menos hasta que 
se lo pueda entregar al 
gobierno. 


Esto es todo:planos, espe- 
cificaciones y el modelo 
de prueba extraído de la 
máquina a retropropulsión. 
E 





El que quiera meter 
aquí la mano buscan- 
do el carburador, no 
lo hallará. 


¡Qué maravilla! No _ 
Y eso me tranquiliza. Este hay colegios en Ya-| haciendo lo posible por pare- 
maldito invento se está cer alegres.) 
convirtiendo en un verda- 
dero problema. 
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Darán sus lec- | Será divertido, ¿Te quedarás con nos- ¡Sólo por unos 
ciones por me- ) tío. De todos otros en Yarrabee, tío 


“dio de la radio. | modos, a mí me pa Gus? - —Y 
o a Creo que no, Karen. 


Alguien tiene que a- e 
tender el negocio. 


















Me gustaría, hijita, pero 
por ahora es imposible. 
Tal vez dentro de unos 







Mientras, en 
la base del 
Servicio Mé- 
dico Aéreo» 
Jim se ente- 
ra de asom- 
brosas noti- 
cias reláta- 
das por un a- 
gente del Ser 
vicio Central 
de Inteligen- 
cia. 






Sí, el doctor Mathews y yo ha- 
llamos los cadáveres de Peter 


Busby y su esposa, 





























Ya veo. ¿Y el informe so- 
bre la autopsia? 










Anoche, un tal 
Frederick Kliest 
fue hallado muer- 
to de un balazo en 
un motel de los su- 
burbios. No hay 
mucha duda de que 
él fuese el que mató 





Esto fue hallado en la 
maleta de Kliest. Con- 
tenía monóxido de car- 
bono de alta presión. 
¿ Eso explicará por qué 
ambos murieron intoxi- 











Ambos murieron envenena- 
idos con monóxido de carbo- 







Kliest fumaba cigarri- 
llos, pero el cenicero 
estaba lleno de colillas 
de cigarros. Si pudié- 
ramos hallar... 










No había filtraciones en el Estamos totalmente seguros 
caño de escape. Los gases de que Kliest asesinó a los 
tuvieron que ser expelidos Busby. Lo que ignoramos es 
por este aparato, quién mató a Kliest. 
¿Ninguna pista, to- 
davía? 







=> ¿>= 0/1 <A DNA 
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A la oficina de Bus- 
by. ¡Vámonos! 


¡Eh! ¿A dónde 





Usted dijo que el hom- 
bre que mató al asesi- 
no de Busby fuma ciga- 


'Un individuo que fumaba 
cigarros, llamado Félix 
Schultz, visitó a Gus Bus- 
by hace una hora. 


¡Un momento, señor 
Hawk! ¿Qué hay que 

sea tan importante en 
la oficina de Busby? 


Cientos de individuos fuman 
cigarros, Pero eso no los con- 
vierte en asesinos. 


No tarde, Jim. Podrían 
“llamarnos. , 


Justamente el mis- 
mo carburador que 
Kliest quiso robar. Es 
demasiada coinciden= 


apoderado de la Asocia- 
ción de Compañías Pe- 
troleras del Oeste. 
¡Eh, usted tiene una 


pista! Lo investigaré 
al tal Schultz. 
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quería: el 
j nuevo carburador de Bus- 
by. 


e Capacítese para la más apasionante 
y provechosa actividad. 

e En los Estados Unidos el 85% de 
los crímenes y delitos son 
descubiertos por detectives 
particulares. 


Infórmese sin compromiso 
remitiendo el cupón a: 


PRIMERA 
ESCUELA ARGENTINA 
DE DETECTIVES 


Diagonal Norte 825 - 10% piso 
Capital Federal 


CORRESPONDENCIA SIN MEMBRETE 


Cursos por Correspondencia 


NOMBRE Y APELLIDO 
Domicilio 
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¿Dónde está 
Gus, Harry? 












Salió en avión, con los 
chicos, hacia Yarrabee» 
hace unos cinco minu- 

tos, señor Hawk. 


Ha de ser un lugar popu- 
lar. Otro tipo acaba de 
preguntarme cómo se lle- 
ga allá en automóvil. 








¿Era uno que fu- 
maba cigarros 
y estaba vestido 
con ropas de 






Sí, patrón, 









¡Era Schultz! 
¡Esto no me 
gusta nada! 


















Si Schultz es el cerebro que 
está detrás del intento de ro- 
bo del carburador... 








Estoy aquí ocupado, sargen- 
to. Y si quiere desentrañar 
otro asesinato, será mejor 
que vaya hacia Yarrabee. 





Podría llevarme en avión 
hasta Yarrabee, señor 
Hawk? 


Lo siento; estoy 
de servicio en 
la base aérea 
médica. Pero... 


¡Esoes! Le 
dará una desa- 


gradable sor- pr 


divertido. Aun- 


que quizá no pa- 







Ea completar o] 
T 
! 





.. «hay un helicóptero estacio- 

nado cerca de la torre. Sien- 

do policía, usted no tendrá di- 

ficultad en que el piloto lo lle- 
ve a donde quiere. 





Tengo que irme. Pueden 
necesitarme, Bue- 
na suerte, 


Me mantendré en con- 
tacto con usted. 










/ La evidencia con- 
tra Schultz es muy 
débil, pero puedo 
arrestarlo para que 
lo interroguen. 


Sí, es una ventaja. Así 
podré interceptar el co- 
che de Schultz y no espe- 
rar a que se presente en 
Yarrabee. 


Sí, soy el piloto de esta cafe- 

tera. Pero ya estoy contrata- 

do. Unos altos jefes milita- 
TOS 





Téndrán que esperar. Es- 
to'es urgente. Se trata de 
un caso policial, 




















Yo lo disculparé ante ellos. La casa de los Mc Leod 
Vuele bajo a la largo de la ++. ¡Claro que lo sé! 
carretera a Yarrabee. ¿Sa- ¿Qué pasa? 

be dónde queda? 


Vayamos al aeródromo. Aca- 
ban de llamar de Yarrabee. 
(Gus se precipitó a tierra en 
la pista. 













La máquina se atascó al ate- 
rrizar, rebotó en la pista y 
fue a derribar un árbol, 






o, y heridas en la 


¿Está herido 
cabeza. 






ños. Pero Gus no 
tuvo tanta suerte, 













¿Qué fue lo que 








- ¡Pobre hombre! ¡Como 
si ya no hubiese tenido bas- 
tantes desgracias! 











A propósito, ¿hallaron 
usted y el sargento Wal- 
lace a Schultz? 




















No. Había salido en automóvil 
hacia Yarrabee. Wallace em- 
prendió su persecución en un 
helicóptero. 


¿Así que el sargento cree que 
Schultz está implicado en todo 
este asunto? 





Y podría estarlo, 
doctor. 








Escuche, Jim. Será me- 
jor que nos limitemos a 
cumplir la misión que nos 
han dado en la base de 
Broken Hill. 


Por tanto, concentrémo- 
nos en lo nuestro, y que 
Wallace se ocupe de 
Schultz. 












Se ha desviado hacia 
la vieja mina de plata. 














Aterrice en la carrete- 
ra y ciérrele el paso. 








No se preocupe. Mi ú- 
nica intención es llevar 
a Gus al hospital. 
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¡Frene, idiota! ¡Este loco no pien- Ya lo veremos. 
sa detenerse! 


¡Apartémonos! 























Salga, Schultz, con'las manos 
en alto. Ahora sí tengo un mo- 
tivo para detenerlo, 













Excelente puntería, :ar- 
gento. Le inutilizó las 
llantas. 


o sé cómo me deseu- 
brieron tan rápidamen- 
e. No es que esto les * 
aya a valer de nada, 









¡Quieto! A no ser que 
quiera hacerle compa- 
ñía a su amigo. 






Sólo está herido. Y si 
tan preocupado está por 
él, llévelo en hombros 

a la ciudad, 





Ya acaba de hacerlo usted. 
Mi coche a cambio de su 
cafetera, ¿De acuerdo? 











El cárter de su co- 
che está destrozado. 
Necesitara a alguien 
que lo transporte 
por aire. Así que 
hagamos un trato. 


Caminando podrá per- 
der toda la grasa que 
le sobra. 






Entiendo que usted no 
podrá guiar un helicóp- 


Escuche, amigo. Usted 
bien sabe que, sin agua, 
no conseguiríamos lle- 
gar. Pero, ¿qué hay de 
usted mismo? 





ABN 
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Si sigue vezando así, va a 
caerse. ¡Qué barbaridad! 
¡Cómo puede uno perder 
la mano por falta de prác- ] 
tica! 


Piloteé estas ca- 
feteras en Corea, 
Esto será para 
mí un juego de 


¡No puede pi- Y ¡Ustedes me han 


lotear eso sin 
entrenamiento! 









Yo estoy listo, Trate de 
salvarse usted solo, 






Olvidémoslo por un ra- 
to, y veamos cómo po- 
demos salir de aquí. 


canalla! Pero,pro- 
bablemente, a esta 
hora se haya preci- 
pitado a tierra, 


Bien. Le dejaré 
el agua para el 
radiador. 















Y Ignorando estos acontecimien- 
tos, Jim llega a Yarrabee. 





Mientras, Schultz ha sobre- 
vivido a su ''repaso'' en el 
manejo del helicóptero, y 
logra mantenerse en vuelo, 
con alguna habilidad. 











Lo mantendrá vivo hasta 


Ahí está el avión 
que yo vuelva con auxilio. 


de Gus. ¡Vea a qué 
quedó reducido! 


Tuvieron la suer-Y 
te de salir vivos. 
¡Qué montón de 

chatarra! 
















(¡Ah!Le estoy volvien- 
do a tomar la mano. Hasta 
empecé a creer que no lo ' 
lograría.) 




















 Llévesela usted. 
'Sin esta agua, no 

podrá llegar a la 
ruta, y menos aún 
a la ciudad, 





¿Pasa algo malo, 
señor Mc Leod? 





Chicos, vayan a jugar. Les 
diré cómo está tío Gus 
cuando el doctor haya 
terminado de revisarlo, 













Me alegra que haya ve- 
nido, doctor. Gus quedó 
inconsciente, hace me- 
dia hora, 


Sí, doctor. Temo 
por el estado de 






Examinémoslo, señor 
Mc Leod. 

Está bien, se- 

ñora Mc Leod. 








AS 
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Tiene conmoción cere- 
bral. Ayúdenme a colo- 
carlo en una camilla. 


Lo haré mientras uste 
des ponen a Gus en el 
avión. as, estará fuerte como 

¿Va a revisar a L toro. No se preocupen. 
los niños? 
























¡Ji,ji,ji! Siento 
cosquillas. 








Tome la cami- 
lla del otro ex- 
tremo, Angus. 















Es raro que no hayamos 
visto el helicóptero. Wal- 
lace ha de haber regre- eN 


sado a la ciudad. 
, 
S A, |) 
a M9) 






En una colina, Schultz 
observa la granja 
Yarrabee, 












Creo que dejaremos 
esa taza de té para 
otra ocasión. Será 
mejor que lo lMlevye- 
os a Gus cuanto 
















(Se han lleya- 
do a Busby. Ahora, sólo 
tengo que preocuparme 











Los peones de la 
granja y los niños 
no me causarán 
ninguna dificultad. 
Les haré el gran 
cuento. 


Pero, para: que el cuento sea 
convincente, necesitaré espe- 
rar. Veamos. .. Aguardaré 

as cuatro horas. 





















Sigo creyendo que es algo ra- 
ro que no hayamos visto el 
helicóptero. Si el sargento 
Wallace volvió a Broken Hill, 
lo hubiéramos avistado en el 
camino. 


/ 














¡ Y usted piensa que 
yú me preocupo por 
nada! 





Probablemente, Wallace fue a 
la represa a ver cómo los 
niños hacen esquí en el agua. 


Entre tanto,a cierta dis- 
tancia... Si no consigo ayuda para 
Wallace en seguida, esta- 


¡Un avión se acerca!Pren- > 
ré perdido. 


deré fuego!¡ Tengo que en- 
cender una fogata! 


¿Mientras per- 
sigue a un cri- 
minal?No es 
probable. 





Egidio Esteban Passamonti/2020 - Columberos 






Mire aquí abajo, SON Se ha ido. Y puede pasar una 
idiota. Tiene que A semana aries de alguien ven-= 


» ga por aca. ss 


¡Maldita suerte! Este encende- 
dor de porquería está sin bencina. 





Mientras, Schultz observa 
la granja. 


Este calor es insoportable. 
Y todavía me quedan dos 
a A ÓN horas antes de emprender 
o si SS 
S la marcha. 
pero... ambos esta- 
mos... liquidados... 





El avión se aleja... Es 
inútil que le siga ha- 
ciendo señales, Será 
mejor que me ponga 

a caminar, 

















De todos modos, 
nadie pensará 
en buscar allí. 









Es hora de ini- | 
ciar la marcha, |] 










¿Puso la caja 
de tío Gus en 
un lugar segu- 
ro, señor Me 
Leod? 








Por supuesto, 
Karen. La puse 
bajo llave en 
un depósito. 










ecibirá las primeras lecciones. Señale el curso que le interesa. 
Enseñamos por CORREO desde 1915: 
+ CONTABILIDAD MODERNA (con Balance Mensual, Réditos e In- 
ventario al día) para ser: Tenedor de Libros, Jefe de Contabi- 
lidad, Secretario, Empleado de Comercio o de Banco, Adminis- 
trador, Gerente, Jefe de Ventas, Rematador o abrir una oficina 
TES y para llevar contabilidades. 
¡ Eh, señor Mc Leod! ¡Venga e IMPUESTO A LOS REDITOS, etc. 
en seguida! Un helicóptero * DIBUJANTE 
está a punto de aterrizar. * MECANICO ELECTRICISTA DE AUTOS 
» CONSTRUCTOR 
* CORTADOR SASTRE 
* CORTE Y CONFECCION Y ALTA COSTURA 
Festejando nuestras BODAS DE ORO con cada curso valiosos y 
prácticos obsequios. 
Envie su nombre y dirección a: ) 


ESCUELAS AMERICANAS | 


Av. Montes de Oca 636 Buenos Aires | 
Fundador: PATRICIO RYAN 
Contador Público Nacional 
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l 
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JE OS RN E E E A 


Egidio Esteban Passamonti/2020 - Columberos 





















Es raro. Gus me dio 
estrictas Órdenes de no 
permitir a nadie que to- 
. cara esa caja. ¿Cómo 
se llama usted? 


Es cierto, Pero le en- 
cargó a un tipo llamado 
Jim Hawk que me diera 4 

un mensaje. ' 


Gus Busby me contrató para 

que yo haga entrega de la 

caja que le dejó a usted es- 
ta mañana. 

¡Pero si Gus está en e 

hospital ! 


A 















































Y, en cuanto al 
deseo de comprar- 
le a Busby su in- 

vento. .. 


Usted dio otro nombre esta 
mañana, cuando habló con mi 
tío Gus, 














Está diciendo una gran 
mentira, señor. Cuan- 
do lo vi esta mañana 
hablando con tío Gus, 
'usted dijo que se llama-, 
ba Schultz. 


Este... Jones. 
Jack Jones. 











¡Este chico sí que tiene 
imaginación! Jamás he 
estado en la oficina de 
, Busby. 











Espera afuera, 













El chico no es mentiroso. 
¿Le molesta si confirmo con 
Jim Piawk lo que usted me 
ha dicho? ¿Dice que Jim 
Hawk debe entregarle un 
mensaje? 
























¡Un revólver! ¿Qué 
significa esto? 






No es que dude de usted, pero soy 
responsable de esa caja que contie- 
ne el aparato inventado por Busby. 






Bueno..., 
claro que sí. 









'Y esto, para el ca- 
so de que a usted se 
le ocurra la loca idea 
de llamaf a la poli- 









El chico se lo 
dijo. ¡Y ahora, 
déme la caja! 


Y ahora, hágalo por las bue- 
nas. ¿O quiere que su espo- 
sa sufra las consecuencias ? 












¿Quién es 
usted? 
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| Alguien viene, Ayúda- 
me a llevar esto al es- 


tablo, Bobby. 


hacer? 






So mentí, Karen. Ese tipo es el ] ¿Qué vamos a 


mismo que estuvo hablando con 
tío Gus. Y está tratando de robar 
su invento. 


Esconder la caja de tío Gus 

en un lugar donde ese horri- 

ble hombre no la encontrará 
jamás. 























No te preocupes. Probable- 
mente se irá cuando descubra 
que la caja ha desaparecido, 












A nuestra guarida secreta. Ja- 
más nos encontrará allí, 






Lo sostendré mien- 
tras tú lo atas a la * 

montura. ¡Pero da- 
te prisa! 


¡Eso queda muy lejos, Ka= 
ren! ¿Qué pasará si el se- 
ñor Schultz nos pesca an- 


Sia tes de que lleguemos allá? 
ón ? 





Esos pillos se han llevado la 
caja. ¿No es cierto? ¿Ver- 
dad que sí? 


La dejé allí. 
la verdad, señor 


¿Qué iba a decir, seño- 
ra Mc Leod? 














burador, De modo 
| que le haré una pre- 
| gunta más: ¿dónde 
está la caja? 














Angus, ¿crees 
que los chicos ? 









da. 
a] 
pr 


Es El 


WN 









Si no encuentra a esos 
chicos en quince minu- 
tos, su esposo morira. 


/Sí, señora. Se ais 


S jaron por ese cami- 
no. 
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Estuvo muy acertada al no a- > 
brir la boca, Y si quiere vol- 
ver a ver con vida a los niños, 
siga comportándose acertada- 


A No... ¿Verdad que 
no pasa hada, se- 
ñora Me Leod? 


¿Llevaban algo con- 
sigo al salir? 















Sí, señor. La sezorita 
Karen tenía una caja a- 
tada a su montura. ¿Pa- 
sa algo malo? 










Y ahora, vuel- 
ve a tu trabajo, 

















¿Qué pasa, Lucy? ¿A 
dónde fue Schultz ? 


El bienestar de ellos de- 

penderá totalmente de la 

discreción que usted de- 

muestre. De modo que si- 

ga actuando con inteligen- 
cia. 








A buscar a Karen y a 
Bobby. ¿Qué vamos a 
hacer, Angus? 








Encontrar a esos granujas. Los 
podré avistar más fácilmente 
desde el aire. 













¡Ni quiero pensar en 
lo que puede pasarles 
a esos chicos! 


> as 






















Es el helicóptero del se- 
ñor Schultz, Karen. ¡Vie- 
ne hacia acá! 





Creo que'sé a dónde han 
ido. 





Está bien. Pero 












| ¿qué vas a hacer ¡Ten cuida- 
tú, Angus? do, Angus! 
a 





Súbete al auto y vete en 
seguida a Broken Hill. La 
radio no funciona. 











Esos chicos no llegarán 
lejos. De todos modos, 
no me será difícil descu- 
brirlos desde aquí arri- 

ba. 





Sólo deberemos huir 
hasta que ese horrible 
hombre se vaya. Esta- 
y Temos a salvo dentro 
í de pocos minutos. 









Se ha ido, Bobby. ¡Ven! 
¡Nuestro escondite no 
queda muy lejos! 











(Tengo que felici- $ 
tarlos a esos gra- 
nujas. Tienen co- 
raje. Aunque de 

¡nada les servirá.) 
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¡Está volviendo! Aterrorizados por el rugiente mo- 
tor del helicóptero, los gaballos 
se lanzan al galope hacia la gran- 


ja. 


¡Viene hacia 


Trae tu caballo aquí adentro. 
¡Rapido! ¡El helicóptero vie- 
ne derecho hacia acá! 








No dejaré que te 
lastime, Karen. 





Los vi salir al galope. 
No había ninguna caja. 
Está aquí, de modo 
























La caja sigue atada a mi mon- 
tura. Si la quiere, tendrá que 
perseguir al caballo. 


¡Sé.que estan allí, chicos! 
¡Será mejor que salgan! ¡Y 
traigan la caja! 
¡Estás mintiendo! 









“Usted es un mal hombre. Y 
:¡Váyase! ¡Por favor, vá- 





Frenando bruscamente, la se- 
ñora Mc Leod evita el inminen- 
te peligro de aplastar a alguien 
tendido en el camino. 


Mientras, la señora Mc Leod 
se dirige a Broken Hill a toda 
velocidad. 









¡Dios mío! ¡Alguien está 
en la carretera! 








- En el camino a la vie- (Creo que he llegado de- | Si Schultz les ha hecho ar] 


ja mina... El sargen- masiado tarde. ) gún daño a los niños, le 
+. herido... 





Tranquilícese. Resca- 
e taré a su amigo. Pero 
6 p debemos darnos prisa. 





















Llévese esa maldita caja, 
pero váyase y déjenos 
tranquilos. 





¡ Tú,pequeño monstruo! 
¡Debiera romperte los 
huesos! 


¡El helicóptero está ¡Nunca he tenido cuida- 
incendiándose! * [do con los fósforos. | 
¡Suelte su arma, Schultz! 










Es justamente lo que 
pienso... ¡Eh, un 








¿:¿A dónde van con 
tanta prisa? 


¡Lo mataré por eso, 
Mc Leod! 















¡Suelte a los niños,Schultz! 
No tiene la menor posibi- 
lidad de escapar, de mo- 
do que no haga las cosas 
más difíciles 
para usted, 














¿Después de lo que 
nos hizo al piloto 

del helicóptero y a 
mí? 





¡Debe darse pri- 
sa! 





señora Mc Le 
od lo encon- 
tró en el de- 
sierto, más 
muerto que 
vivo. Despreo 
cúpese, y que 


Está enfurecido, 
Jim. No podrá 
detenerlo. 



















¡Le digo que estoy bien! 
¡Lléveme consigo, Hawk! 















Los soltare, pero sólo 
cuando usted me consi- 

ga un medio de transpor- 
te. De lo contrario... 
























Primero los dejaré a usted y 
al doctor en la granja, señora 

Ma Leod, Luego, Wallace y yo 
podremos ocuparnos a fondo de 
Schultz, 


Y eso reza conmigo tam- 

bién, Así que no me pida 

que me quede aquí senta- 
do. 

EY) Está bien. Y también a 

$ | usted lo pueden necesi- 

tar, doctor. 


-Hay un viejo es- 
condite a cuatro 
millas al norte 
de la casa, 
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Pero si vuelvo y encuen- 
tro que les ha hecho daño 
a los chicos, lo mataré 

con mis propias manos. 


En la granja... 






Leod. Si no me presenta en se- 
guida un medio de transporte... 








Será mejor, que usted quede 
aquí con la señora Mc.Leod, 
doctor, en caso de que 
Schultz regrese. 













¡Eh, miren allá! 


LESA 

De acuerdo, Vé ='| 
Schultz. A 

E USE y 
Espere, Jim. Es Angus, 
y por el aspecto se di- 
ría que pasa algo malo. 



































Mientras usted estuvo perdido 
en el desierto, la policía lpcal 
hizo una investigación sobre 


¡Los chicos! 

¡Schultz los tie- 
ne atrapados en 
el escondite! 














Tengo un plan que po- 
dría resultar. ¿Algu- 
no de ustedes puede 

manejar mi Drover? y 








La policía descubrió también 
que Schultz es el que mató a 
Kliest. 










- Es realmente un 
representante de 
las compañías pe- 
troleras, pero no 
muy escrupuloso. 

-¿A quién piensa 
venderle el inven- 

| to del carburador? 

- Al mejor postor 
del mercado inter= 
nacional. Haría 

una fortuna. 





Eso significa que nada per: 
derá matando a los chicos. 

















No hay tiempo de 
explicárselo. Pe- 
ro mantengan dis- 
traído a Schultz, 












Necesitaré que alguien haga 
carretear el avión luego del 
aterrizaje. Así pensará 
Schultz que ustedes están so- 
los. 






¡Me Leod ha cumplido su-pa- 
abra! Nos ha traído un formi- 
dable avión. 












Escaneado en Córdoba - Argentina 









Si alguien es capaz de sacarlo 
a Schultz de la guarida, ese 
Soy yO. 


¿Y yo? El sabe que soy po- 
licía. Si huele algo sospe- 










Ahora, Angus, mantenga 
el avión en curso recto 
con los pedales del timón, 
y cuando llegue frente al 
escondite, desconecte la 
llave principal y deje que 
el avión se deslice sin 

parar. 









¿En su estado? No bromee. 
Escuche, los chicos y su 
seguridad están ante todo. 



















» 











No sabía que podía guiar 
un avión, Mc Leod, Ade- 
más, ¿cómo consiguió 
Negar tan rápido? 








¡Apague el motor y frene antes 
de que vaya a chocar contra las 
rocas! 





[| Nunca le mire los dientes a 
dl caballo regalado, Schultz, 











Y ahora, ¿hacemos un tra- 
(¡Por Dios, Pete! ¡Enderé- to? 


celo!) 










¡Caracoles! ¡No es 
tan fácil como pare 












Bien, Schultz. Suelte a los ni- 
ños y cumpliré mi promesa, 











¿Por qué me toma? ¿Por 
un tonto? Los chicos se 
quedan conmigo. Y deje 
de ponerme obstáculos. 
¡Muévase! 























¿Quiere decir que hemos 
pasado las de Caín para 
conseguir esto? 


¡Cómo! ¿Qué es ésto? 
¡Chucherías! ¡No lo 
entiendo! 










Está bien, chicos. Este hom- 
bre no los volverá a molestar, 
Y, por el modo como usted lo 
golpeó, Jim, Schultz desper- 
tará atontado, 
A 











Tía Lucy y yo le com- 
pensagemos por todas 
sus nfolestias, señor 
Jim. Se lo prometo, 




















Tampoco Schultz 
lo sabía, Gus me 
advirtió que esto 
podía suceder. Por 
lo tanto, escon- 
Y dí el carburador 


en el sótano. A- 
MÍ está ahora. 
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Vigílenlo mientras yo trai- y 
go la caja. ES, 


LA ODISEA DEL Charles Sherwood, te- 
niente de la infantería 
TENIENTE SH W : de los E,E.U.U., bebió 


su café de un trago. 
No podía permanecer de 
pie debido al mareo que 
experimentaba.. “No he 
nacido para marino", 
pensó. Pero debía sopor- 
; ; > tar la travesía del Atlán- 
Y r k > tico, en el barco que lle- 
< S S vaba las tropas america- 
nas a luchar en Italia. 











i Bravo, me servirás de A Eres demasiado optimista 
¿eh? ¡Ani emos el ciel ¡ 5 p e 
Con mareo, ¿eh? ¡ Animo, pronto veremos el cielo prete cuando paseemos triun- a eel 


azul de Italia y sus bellas muchachas! , z falmente por Via Veneto! o elle 
Por lo menos, podré hablarles en su 
; idioma. Mi abuela era de Sorrento y 


me enseñó algo del italiano. 


El pesimismo de Sherwood era justificado. La ofensiva alia- Durante 36 horas combatieron contra fuerzas numéricamente su= 
da recién enpezaba: corría el año 1943 y el general Clark periores. Para colmo,una lluvia torrencial ocultaba la soñada lu= 
¡trataba de establecer una plataforma que sirviera de base minosidad del cielo italiano. El recibimiento no podía ser peor. 
para las operaciones contra los alemanes. El regimiento Sherwood recibió orden de replegarse con sus hombres. 
de Sherwood fue destinado al frente y apenas desembarca- 

dos, se vieron envueltos en la lucha., . ¡par 


AUS, 


¡Maldito barro! Impide avanzar. Traten de no 4 ' Cegado por la lluvia, el tenien- ¡ Me he torcido el tobillo! ¡Sigan sin mí; ya )] 
separarse. Ne có en una zanja. E los alcanzaré! - 


e pi y pa 
¡ Tenga cuidado, tenien- Na - a Y z FE : Ea 
te! No'se ve nada. , Me - 7 A [A No podrá caminar, e 
pi / ] mi teniente. 
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Sherwood compren- 
dió que el sargento 
tenía razón, pero con 
un gesto los instó a 
continuar. Acostado 
en la zanja esperó a 
que el fuego cesara 

y luego se levantó pe- 
nosamente: el dolor 







bres se habían alejado. 
Desorientado, dio u- 

nos pasos con dificul- 
tad. 


tadores. 


Seguramente nos llevaran a algún lu- 
gar lejos del frente. Ese será el momen- 
to preciso para huir. 








SA NS 
lay ñ 


Por ahora sólo debés pensar en curar- 
te ese tobillo hinchado que tienes. 





Yo correré el riesgo. 


Te seguiré, gruñón,- 
ya lo sabes. Pero 
seamos prudentes. 


De pronto, como surgiendo de la niebla, un grupo 
de alemanes lo rodeó. Un oficial le quitó el arma y 
lo obligó a avanzar, amenazándolo con la suya. Se 
había lucido: un día de guerra y había caido prisio- 


Sa MS 








vernos desfilar como sus liber- 












Lo condujeron al cuartel germano, lleno de 

prisioneros, tan agotados y cubiertos de barro! 

como él. Oyó una voz conocida, que no había” 
perdido su tono optimista: 





















: ol 


, 














Es una locura. Mi- 
ra atu alrededor. 









Permanecieron varios días encerrados, Creo que va a llegar nuestra oportunidad. 
y el'obligatorio reposo mejoró a Sher- Debemos estar alertas. Si nos pescan tra- 
wood. Por fin, un, oficial les habló:-Van tando de huir, nos fusilarán. En cambio, 


a hacer un viajecito en tren. Para to- como prisioneros,sobreviviremos. 
dos ustedes la guerra terminó. 





SS 
A 





EZ 


Si paráramos alguna vez durante la noche po- 
driamos saltar del vagón sin ser vistos. 

Los prisioneros fueron embar= 
cados en un vagón de ganado. 
Viajaban velozmente, dete- 
niéndose sólo una o dos ho- 
ras por día, durante las cua- 
les permitían a los hacinados 
prisioneros que bajaran para: 


Primero hgY'que tratar de conseguir 
un instrunrento para abrir las puer- 
tas. La ocasión ya se presentará. 


desentumecerse. El vagón e- 

* ra herméticamente cerrado, 
salvo un respiradero en el te- 
cho, pero los guardias no via= 
Jaban en el mismo coche. 
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Debemos advertir a los demás de nuestro intento El único que manifestó entusiasmo por el proyecto fue un sargen- 
de fuga. Quizá quieran seguirnos. to irlandés, llamado O'Mayor. Cada vez que el convoy efectuaba u 
- 3 es E na parada diaria, los tres buscaban ansiosamente alguna herra- 
Es difícil. Muchos preferirán la pri- mienta que les permitiera abrir la puerta del furgón. 


sión; la fuga puede significar la muer 
“te. Sin embargo, es justo advertirles. P 
- == 










Ya tenemos la- herramienta necesaria. El guar- 
| dián no advirtió nada. 
v 


e Y "y ¡ Bravo, O'Mayor! Te has por- : 
== == | tado. Esta noche forzaremos Esperaron ansiosa= 
ER la salida. mante la llegada de 
4 ¡ la noche... .-Vamos, 
O'Mayor. Rápido, ven= 
ga ese destornillador. 






'D'Mayor tuvo suerte. 
Descubrió un destor- 
millador olvidado en la 
plataforma de un tren 
detenido junto al de e- 
los. Cinco veces pasó 












vw 





arlo. Cuando la larga 
ila de prisioneros da- 
asu sexta vuelta, se 


Trabajaremos por tur= 
no. 





os vigilaba gritó:-i A- 
riba! y debieron vol- 
















Febrilmente trataron de abrir la puer= El momento llegó al subir un terraplé 

ta. Los demás prisioneros temblaban , la disminución de velocidad se hizo evi-- 
sensando que el ruido sería oído en el Esperemos que disminuya la dente, Sherwood se lanzó al vacio, di- 
lagón de los guardias. Pero éstos no. velocidad en alguna curva. ciendo:-¡ Ahora o nunca! 


leron señales de vida; el mismo ruido 
del tren los protegió. Finalmente forza- 





A La caída fue más aparatosa que violenta, 





Saltó detrás de mí. Quizá se haya gol- 


MOD - E | 
¡ Estoy vivo y con todos los huesos en su lugar! , peado pues el tren retomaba velocidad. 
¿No habrá saltado nadie más? ¡ Brown! S Llamémoslo. ¡O'Mayor ! ¡0'Mayor! 


> Aquí estoy. Tuve eS 
E aterrizaje perfecto. 
B Nadie nos vio. El tren 
E siguió su-marcha: a- 
celeraron cuando yo 
se saltaba. 
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Nadie respondió. Pero al mirar al cos- Ya nada podemos hacer por él. ¡ Valien- No te atormentes. El sargento tenía tanto 
tado de un terraplén, los dos amigos te irlandés! La culpa es mía: si yo no interés como nosotros en huir. 
se detuvieron impresionados por la in- | | hubiera insistido tanto en la fuga, 0'Ma- Es posible. Ahora debemos alejarnos 
movilidad de una forma que yacía en el yor viviría. de las víás antes que amanezca. 

¿ Suelo. Era O'Mayor, con la cabeza ro- E 

d ta. Estaba muerto. >= ' V 

























SD, Al amanecer, divisaron Una cabaña. 4g 
su compañero y considerando su propia situación, h 87 - 
fugitivos en un territorio desconocido, donde cada Ven, los campesinos italianos nos ayuda- 
paso podría llevarlos a un reencuentro con los alema-<S rán. Son amiqos de los aliados. 


mes. Y éste sería el último. TT 
GD Y 























Un campesino bajo y fornido apareció en la or el momento no, pero 3 
ppuerta y miró sus uniformes. siempre tememos su llega- 
da. Les daré ropa para que 

se cambien. 


Escapamos de un convoy de 
prisioneros. ¿Le parece que 
podremos ocultarnos? 











El campesino reflexionó: 


Traten de dirigirse a las montañas del inte- 
rior. Los guerrilleros los ayudarán. Ahora 
coman y beban. 








ierta tarde encontraron dos muchachas jóve- 
nes, en las afueras de un pueblo. 


¡Qué mprav ¡ Con ellas me gustaría practi 
“Car el italiano! 








Los jóvenes cambiaron 
sus uniformes por las 
ropas que les propor- 
cionó el italiano y des- 
pués de agradecer, 
con tinuaron su fuga. 
Andaban día y noche 
-especialmente de no- 
che- a través de los 
Abruzzos. Los campe- 
sinos les daban alimen- 
tos, sin hacer muchas 
preguntas. 

















¿Qué te parece si les pregun! 
algo? Dile que somos yugoesti 
VOS. a 












¿Por qué no lo dijeron? 
¡Nosotras no ¡bamos a 
denunciarlos! 


El temor se reflejó en el rostro de Sher- 

wood y de Brown, a quien su compañero 

tradujo las palabras de la joven. Com= 

iprendiendo, las jovenes rieron. 

| ¡No se diga! ¡Dos americanos tienen mie- 

do a dos italianas! ¡No los delataremos! 
Esperen acá. 


¡Hola! Confiesen que tenían miedo. ¿Espe: 
raban la Gestapo? 


isetta habló en un inglés dulce y dificultoso: -¿El tenien 
te Brown no habla italiano? Yo sé algo de inglés. 


No queríamos com- 
prometarlas. ¿Hay 
alemanes por aquí? 


Somos yugoeslavos y buscamos trabajo . 


¿De veras? Le hablaré en su 
idioma: conozco el yugoeslavo. 





13 liadas? 


¡Ya lo creo! 
¿Pueden acon- 
sejarnos algo? 





La joven murmuró unas palabras que ellos 
no entendieron. 


¡No son yugoeslavos! ¡Les hablé en ese 
idioma y no me entendieron ! 





Está bien. Somos americanos. Pri- 
sioneros de guerra en plena huída. 





-Acampan en el pueblo. No les conviene entrar: no pare- 
cen yugoeslavos. ¿Ustedes quieren llegar a las líneas a- 


Podemos ayudarlos. Co- 

nocemos a alguien que 

los guiará. Esperen has- 

ta el anochecer, detrás 
de este muro. 








Es hora de presentarnos. Soy el te- 
niente Sherwood y mi compañero es 
el teniente Brown. No habla italiano. 


con los guerrilleros. 


Yo soy Sonia Resticci y ésta es mi 
prima Lisetta. 


Los acompañaremos a casa de Lamatti: habla inglés muy 
bien, porque se educó en Inglaterra. Está relacionado | 


Lamatti prometió ayudarlos. 





Además, a casa no podemos llevar- 

los porque mi tío recibe a los alema- 

“nes. El capitán Schneider cena a 
menudo allí... 


Mañana nos haremos una escapada. 
Una manera de agradecernos es no 


desconfiar de nosotros. 


Hasta mañana. 


Los tenientes se miraron con sorpresa En silencio los guiaron hacia la casa de Lamal 
Sonia aclaró un tanto molesta: ti 

Mi padre es el propietario más rico del Aquí es. Pasarán la noche acá. 
pueblo. Finge amistad a los alemanes 


para proteger la aldea. ¿Volveremos a verlas? 


Queremos agradecer- 
les su ayuda. 


¿ Lamatti, el "inglés" del pueblo; los recibió amisto- 
samente.-Vienen en mal momento. Los alemanes 
empiezan a considerar al pueblo italiano como ene 


Y migo. Desconfían de todos. SS 
Tiene razón, Sonia. Y dd > e 
A A 


Es arriesgado, pero trataré. Pasa- 
do mañana, unos amigos mios a- 
tracarán en un bote cerca de Cat- 
tena. Podrán llevarlos a Bari. 
¿Bari ya está en po- 
der de los aliados? 





¿Podrá ayudarnos a 
unirnos con los nues- 
tros? 


Así es. Hasta Cattena los acompañará 
un guerrillero. Allí se encontrarán 
con un taberneri, Fellini, quien los 


den a la costa. 








Son valientes y leales. Pero des- 

confío del padre de Sonia: se ha= | A] anochecer del día 
ce sospechoso con sus agasajos a siguiente, Lamatti 

les presentó a un vie- 
jo campesino.- Este 

es Mario, quien los 


los alemanes. 
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guiará. Lleyen-este 

revólver: podrán ne- 

cesitarlo. No tengo 

otra arma disponible. 

Adiós y buena suer- 
te. 





- Columberos 












lar a las chicas Resticci antes de irnos? 
estupendamente con nosotros. presencia en el pueblo. 


Veremos. Interrogaré a Mario: ¡Es muy arriesgado! ¡Dios mío, sólo a dos jovenes se les ocurri- 
7 ría esta locura! De todos modos, ¡iré a ver si es posible. 


<Q 


oi 


L ' ha , 
Sonia y L4setta los gularon a un cuarto en] 
penumbras, 


Quédense acá. Volveremos dentro de un ra- 
to. Los alemanes están de sobremesa con mi 


Mario regresó al poco rato. Los jóvenes se introdujeron en el case- 


rón de Resticci con el corazón en la bo- 

ca. ¡Era entrar en dominio enemigo! 

Sonia los esperaba en la puerta de ser- 
vicio. 


Por aquí. Entren 
sin hacer ruido. 











Las signorinas los esperan. Entrarán 
ipor la cocina. ¡ Mucho ojo! El tenien- 
Me Schneider está en la casa. 

















"Sólo queríamos despedirnos. 
Quizá no volvamos a vernos. 


Sonia, ¿eh? Me pare- 
ce la más peligrosa de 
las dos. 


¡No! ¡Sonia sería in- 
Es curioso: estamos en- capaz de traicionar- 
cerrados en la casa con nos! 
los alemanes. 





¿Cómo puedes decir eso de una mu- 
chacha tan noble? Se arriesga por 
nosotros. 














¡Qué tonto eres! Yo sí que me estoy e- 
namorando de Lisetta y no me enojaría 


¡Ja, ja, ja! ¡Te estás 
si me lo dijeras. 


enamorando! Si no, 
te darías-cuenta que 
hablo en broma. 
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Sherwood estrechó la mano de So! 


me digas tenien 


Sherwood la tuteó impulsivamente:-No 


Sin poder contenerse, Charles abrazó a St 
nia. Se separaron súbitamente al recorda 
la presencia de Lisetta y Brown, pero éstog 
se despedían en forma similar. Las mucha 
chas los acompañaron hasta la oscura puel 
ta de servicio y los saludaron con las man 
en último gesto de despedida 


¡Que tengas suerte, Char- 


les! ¡Y... vuelve! 






Sherwood miró el cielo estrellado. 
MITAR ¡Qué hermoso es el cielo de Italia: ¡Y 
Es lo que soñábamos en el barco. 


Caminaron rápidamente hasta alcanzar 
un río cuyo curso siguieron, ocultos en 
la maleza de la ribera. A lo lejos divisa- 
ron una patrulla alemana, pero lograron 
pasar desapercibidos. Al llegar a la des- 
embocadura del río en el mar, Mario opi- 
nó que debían buscar un refugio. 
a 


4 


dos. Ocúltense acá: yo 
z Fellini. 





Parece que todo anda bien. Fellini dice 
que el bote atracará por acá. Lo malo. 
es que el tiempo ha cambiado, lloverá. 


Sherwood se sorprendía 
de no sentir alegría. Pen- 
saba en Sonia. La broma 
de Brown había sido cer- 
tera; el teniente se ha- 
bía enamorado de una 
muchacha a la que ha- 
bía visto dos veces. ¡ Qué 
desamparada le parecia 
en aquella casa rodeada 
de alemanes, con aquel 
padre sospechoso ! 


AS 





lo los esperaba, impaciente. f 


¡ Por fin! ¡Ya temía que los 
hubieran sorprendido los a- 
lemanes, muchachos! ¡An- 


¿Sabes que con dos días de barco podre- 
mos estar en Bari? 
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¡ Dos días y estaremos con los 
nuestros! ¡Qué alegrón, vie- 
jo! 


sí, el cielo italiano nos pone mala cara otra vez. 
Por una parte, mejor; la lluvia alejará a los alema- 


: nes que puedan andar patrullando. 


Pa noche transcurría y la costa permanecía desier-24 ¡Un disparo! ¡ Y otre! ¡Es en la dirección 
a. Sherwood se impacientó. z Y Z > del refugio! ¿Les habrán descubierto? 


Voy a ver si el bote está en otro lugar de la ribera. p 


Pronto va a-amanecer. Sherwood se alejó 


por la playa en som- 
bras sin ver señales- 
de embarcación algu- 
na. La anunciada 
Muvia se descargó 
con violencia. De 
pronto, el-monóto- 
no ruido del agua 
fue quebrado por 

un estampido. 


Corrió hacia donde dejara a sus compañeros y se de 4/4 Siluetas de soldados exploraban el terreno con una linterna. L: 
¿1UYO_€N SECO. IT, , l vacilante luz rozó el árbol tras el que se ocultaba el teniente sin 
ION y llegar a delatar su presencia. Logró entender que los alemanes 
, hablaban sobre. alguien que había escapado y los vio alejarse. en 
| 2 alguien en el suelo... YA su persecución. 
| EA, 4. herida o muerto!) 


fi Se han ido! Pero no tardarán en vol- (Nos ha traicionado alguien; no puede No tardó en ofr nuevos disparos y gritos. 

ver. Por suerte, me quedé con el revól- ser de otra manera. Quisiera saber si Después, se rehizo el silencio como si 

wer. Defenderé mi vida hasta el final.) Al feraelde Brown el cuerpo que llevaron. ...). los alemanes se hubieran alejado consi- 
derando su misión cumplida. Sherwood 
se estremecía, empapado y entumecido, 
pero sin.osar moverse. La playa seguía 
desierta. ¿Sería Lamatti un traidor? 40. 





(Me jugaré el todo por el todo. Antes que 
sea de día iré a ver a ese Fellini y sabré 
) : 


SN Ñ 
Bajo la lluvia, se diri- 
gió al pueblo. Estaba 
desierto, sin rastros 
de patrullas alemanas. 
Buscó un edificio que 
le pareció propio de u- 
na taberna y golpeó 
con suavidad. Una voz 
preguntó qué quería. 
¿Vive aquí fellini? Me' 
envía Lamatti. 
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La voz respondió desde el interior:-Es- Pero la misma voz susurró en forma Sherwood rodeó la casa. Encontró una bo= 
tá equivocado. No conozco a ningún La- MY | apenas audible. -Vaya por la puerta dega abierta donde un hombre lo esperaba: 
de atrás. Tenga cuidado. E 


(Entonces era cierto! ¡Nos han traicio- 
nado! ¡ Y yo me he metido en la boca del 








No tanto. Yo le advertí a Mario que tuviera cuidado. Los 
alemanes extreman la vigilancia en las costas.” 
¿Qué ha sucedi- TN Todo salió mal. El bote no vino y los 
do? Sentí los dis- [NY alemanes nos descubrieron. Creo 
paros hacia la que mataron a mis compañeros. Es 
extraño que nos localizaran. 


Por ahora, ocultarlo en la bodega. Los Sherwood quedó solo; el cansancio Lo despertó un llamado. 
S. S, deben estar alerta. Mañana a la 
noche veré si consigo otra embarca- 








¡Arriba, teniente! ¡ Ha dormido todo el día! 
Conseguí que lo lleven en una lancha que 


é si iré i á de un rato. 
No sé si dormiré entre amigos o ene- saldrá dentro 


migos, pero los ojos se me cierran. 








¿Qué sabe de mis compañeros? E 


Cuando Fellini lo guió fuera del pueblo, le pareció al teniente re- 

vivir su experiencia de la noche anterior: otra vez recorría la ri- 
bera, en la noche lluviosa. Pero sin Brown. Además, esta vez 

li Pobre Brown! Aunque logre lo esperaba por fin la ansiada embarcación: a 

salvarme, sin su compañía ya A / Y) 


no será lo mismo.) 
Ú 7 





AZ 
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ini se perdió entre las sombras y él 
bicó junto a un marinero que ma- 
Ejaba el timón, Único tripulante, quien 
mentó:"Mala noche para viajar por 
mar. 


Me marearé otra vez. Sólo falta Brown 
para reirse de mí.) 








¿Recuerda el pueblo de 

P'Abettene? Me parece que usted 

contó que de allí partió hacia 
Attena'para embarcarse. 





NN ACA 
Í Ú SS << NAYS 


Pero las vicisitudes habían 
templado el organismo de 
Shenwood. No sólo no se 


“mareó sino que hasta pudo 


ayudar al marinoen las 


región, y no tardó en incor- 
porarse a su unidad. 


Efectivamente, coronel. 


Los jeeps americanos entraron a la aldea a- 
clamados por los lugareños, que trataban de 


acercarse. 


Sherwood, quiero que me sirva de intérpre- 


te. ¿Qué desea este hombre? 


a 


( ñ 


DRA $ boe 
DER LÍR 8 + 
EUR S + AA ¡ 
a : 


Soy Arnoldo Resticci. ¡ Bienvenidos! 


Sherwood contuvo su fastidio frente a tanta 
doblez y transmitió la invitación. El coronel 
aceptó, sonriente: 


Yo comeré la bue- 
na comida italia- 
na y usted habla- 


rá, teniente. Dí- 
gale que ¡remos 


4 
Participó en numerosos comhates, a lo largo de to- 
da la península itálica, en la dura lucha por la 
conquista del país. Su valor le granjeó la estima 
del coronel de su división, quien lo llevó consigo 
en una inspección por los Abruzzos. Parecía que 
la suerte lo acercaba a Sonia. 





- maniobras. Dos días después Y PE 
llegaron sin novedad a las e Pra, ESA 
costas de Bari. El teniente 
se presentó en el ejército a- = LR 
mericano, que dominaba la a. 





Pues tendrá que volver. Esa parte del fren- 
te es aún confusa, aunque en L'Abettene 
ya no queden enemigos. 




















* = 5 Le) 
ele ¡ > 
. rs? 
L= al 
Es d A) ¡N Y 
EN y y 
DN A 
EQ: A 
3 Il Ñ 
He venido a poner mi casa a disposi- 
ción de los libertadores. Los invito a 
cenar. 
Sherwood con- 
templó al padre 
de Sonia, quien 
parecía haber Bes 
2d olvidado su a- E Gs SE 
Y mistad con los cs / DÍ 
alemanes. =Ú< j 
DS y ARAS $ 
An al 
= 
-.. E 27 











ció increible verla otra vez, en su casa. La jo- 
ven parpadeó con asombro por el reencuentro, 
pero no dio señales de conocerlo. El señor 

Resticci se precipitó sobre sus invitados, gri- 


e Por suerte, el coronel 
tando: ''¡ Caro colonello, Caro tenente, adelan- 


y Resticci pudieron en- 
tenderse en francés du- 
rante la cena y el tenien- 
te pudo hablar en voz . 
baja con Lisetta y Sonia. 
Lisetta no ignoraba la 
muerte de Brown y lo 
recordó con pena, So- 

) nia murmuró: 


tel 
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Creí que no volverla a verte. Yo también Charles. Pero no digas 
más. Mi padre nos mira: mañana nos 


encontraremos. 


Después de la cena, el coronel comentó: 


He tenido suerte, Ya ves, hasta me 
han destinado aquí. No he dejado de 
pensar en ti, Sonia. 


La comida espléndida, lá familia simpá 
Entonces mañana te di- tica, pero Resticci me parece un viejo 
ré en voz alta que te 


quiero. 





erwood visitó a Lamatti. 


Me alegro de volver a verlo. 
¿Sabe que creo que la muer- Y 
te de su compañero y de Ma- 
rio se debió a una traición? 


Así lo pensé entonces. Alguien Sospecho de alguien del pueblo. No tardaré en des- 
avisó a los alemanes que huirfa- - cubrirlo, 
mos por la costa. 


(Con tal que no Sea 
el padre de Sonia!) 


y 


EN 


Es algo más serio. Los aldeanos no lo quie- | [Papá está enfermo de sólo pensar que 
ren y lo acusan de delatar a los guerrille- | [Sus propios paisanos lo acusen de se- 
roS. mejante acción. -¿Por qué.no hablas 
con tu coronel? 
Lo haré, Sonia. Es un 
hombre inflexible, pe- 
ro justo: exigirá prue- 
Y bas y no meras  Áaaa) 
palabras. 


Al día siguiente encontró a Sonia, 
desesperada. 


La gente del pueblo sospecha de mi pa- 


dre. Lo han acusado como colaboracio- No podrán detenerlo, Sonia, 


solamente porque la gente ha- 


Será porque alterna- ble... Necesitarán pruebas. 


ba con los alemanes 


No debe haber pasado de e- 


Han acusado a Resticci de 

colaboracionista. Y agasa- 

jó a los alemanes como lo 
hizo con nosotros. 


se. Es un viejo débil, pero 

no un traidor. Quizá cre- 

yó defender sus bienes y 
su familia. 


ban Passamo 


¿Cómo saberlo? De todos 
modos, la denuncia ha 
sido presentada ante la 
delegación del gobierno. 
Ellos se encargarán. 
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¡ Pero, señor, usted po- 

dría influir a favor de 

Resticci! Si no hay prue 
bas... 








El coronel sonrió. 


interés es más por la hija que 
el padre, ¿verdad, teniente?Lo 
ento, pero nada puedo hacer. A- 
ás, mañana nos vamos de aquí. 


Esa tarde detuvieron a 
Resticci. Sherwood de- 
bía encontrarse con So- 
nia, pero en su lugar a- 
pareció Lisetta, quien le 
dijo que Sonia no que- 
ría verlo más. Alguien 
había dicho a Sonia que 
el teniente no sólo no ha- 
bía defendido a su padre, 
sino que era él instiga- 
dor de su detención. 


Por supuesto, yo no lo 
creí. Por eso vine a avi- 
sarte. Pero Sonia está 
ofuscada; trata de com- 
prenderla. 


Asi'será. Adiós; no 
te guardo rencor, a 
pesar de todo. 


Escucha, Lisetta: me due- 

le que Sonia haya podido 

creer eso.de mi. Pero lo 

peor es que mañana nos 

marchamos. Dile que ne= 
cesito verla. 


¡ Sonia, no pienses 
mal de mí! ¡Te quie- 


Sonia, hice todo lo que pude por tu 
padre, aunque no, lo creas. Si no 
hay pruebas, lo pondrán en libertad. 


ña 
150 


La gravedad disminuyó. Sherwood abrió los 
ojos. 


La muchacha no respon- 
dió. Sherwood se incor- 
poró a su regimiento que 


Tu coronel me dijo que 
habías intercedido por 
papá. Perdóname, por 





intervino en uno de los 
Últimos combates librado 
en suelo italiano. El es- 
tallido de una granada - 
lo hirió en el pecho y 
fue llevado a un hospi- 
tal donde permaneció 
mucho tiempo incons- 
ciente. 


Sonia prosiguió: 





Papá está en libertad. Lamatti descubrió al 
verdadero traidor; -era uno de los mismos 


guerrilleros. 





mis dudas. 


a No, soy yo. Sipe que te habían 


herido y quise estar a tu lado. 
Por suerte, pronto estarás bien. 


El teniente sintió la 
mano de Sonia sobre 


sido una larga odisea, == 
pero tenía a su lado 
el premio. 


ZA 
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52: 


Pocos... .on.onos..oe..o. 










Podrás ser un genio de la Y No exageres la: importan- 
energía atómico; profesor | Cia de tu padre, Diana. 


Granger, pero eres muy No soy nada más que un 
y humilde hombre de :cien- 


Estoy pensando en la oferta que 

te hicieron por tu reactor... 

enemigo más enconado desde la 
última guerra, y sus dirigentes sól 
capaces de secuestrarte para obte- 


¿Y recuerdas la cara que 
pusieron cuando la recha- 





La hija regresará sola a su: pa- 
tria creyendo que el padre ha P 
muerto. Cuando el avión aterrice 


pondrá en contacto con la cama- 
rera Tang, que es uno de los 










No bajaremos hasta estar Mientras, en el aeropuerto de Bangkok, un 
en Japón, papó vendedor ambulante observa el aterrizaje. 







Ya llegamos a Bangkok, señores. Si 
«desean bajar Levantaremos “vue 


i Ñ ncerbera 
lo dentro de quince minutos. Eres uno ca 


muy severa, Diana. 






' 74 LA dl 
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23 
Los pasajeros del avión ciento 
cuarenta que pasen por la 
aduana, 


(Es el avión 
A que debo to 












En el aeropuer 
to también se 
encuentra 
Johnny Hazard, . 
que viajará 

rumbo a 
Tokio. .. 





E 
AN 


. 4 
mprar alguna go: 
a, señorita? 






¿Puedes quedarte un momento 
con los pasajeros mientras voy a 
teletonear a mi PE] 


Sí, Tang. S 


¿Desea col 
losin: 







aludos.... 











El profesor tiene que ser ) 
separado de su hija... 






tro agente de 


Sar , 


En tanto,la camarera... 






ciones y el frasco con 
la droga que debo ver- 
ter en la comida del 






tinguido por la salud y el 
apetito, ¿verdad, papá? Y 






FS 
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(Debo poner Y La altura estimula Y Si la camarera no 
dos gotas. Una el apetito, ¿no es ff $8 da prisa, iré yo 
A más lo mata- así, señorita? mismo «a buscar la 


Mientras 
Johnny Hazard 
conversa con el 
profesor Gran- 


ger y su hija, la 
camarera vierte 
una droga en 
la comida del 
sabio. 





Con toda rapidez, la señorita Tang oculta el frasco 
en su cartera y los sirve. -.- Pero el tiempo pasa, y 
Misa 


¿Le ha agradado la comida, Desde que subió usted a bordo 
profesor Granger? me siento más tranquila y segura, 

SAN señor Hazard. 
pa VJ Me halaga su confianza, 
Y E señorita Granger. Pero, 
¿de qué tiene miedo us- 

ted? 

77 








(¡Cuánto demora 
en hacer efecto 


Eso me sucede por haber enviado a Sí, hija... Pero la droga!) £ 


mi hija a la escuela de Artes Dromáti- ien, ? tengo... calor... 
cas. Todo lo dramatiza... Ella cree E EE 
que porque soy un físico nuclear me 

. ¡Qué calor! - 


tl 
ME 


. ¡Eh, señor Hazardi| / Necesitamos unjNo, señor, pero avisa- 
Debe verlo un médico... médico. ¿Hay |ré al capitán. Estamos ] Pero rápido, [nuestra ruta, mas creol 
¿Puedo ayudar alguno a bor-)cerca de Hong Kong y por favor. (que el capitán aterrizará. 
en algo, señor? ? quizá acceda a descen- E 
E der allí. : 


in. 
t 
| 





Todo, ha sido 

hábilmente pla- 

neado por los 

“agentes enemi- 
gos. 


Uno de los pasajeros se ha 
descompuesto y es necesario 
que lo vea un médico en 
seguida, Hong Kong no está 
en nuestra ruta, pero... ¿no 
podría descender, capitán? 


> > 


¡Avión 140 pide permiso para. ate- 
Necesi- 


rrizaje de emergencia... 


¿Qué puede tener, señor ) 
Hazard? Casi no respira y 


marera fue a preguntar al 
el pulso late cada vez me- 


capitán si es posible aterri- 


o pS z S zar en Hong Kong. 


N 
NAS 


Si es un asunto de vida 
o muerte, bajaremos. Pe- 
diré por radio que haya S 

un médico cuando aterri-] | Como pasaba cerca de aquí mel 
acordé de que usted necesitaba! 


estas píldoras, señor Murchison. 


¿Puede . usted quedarse un 
momento .más, doctor Li? Un 


tamos un médico en seguida. 


La pista tres queda libre. 

Además, tienen suerte, 

pues aquí está, por casua 
lidad, el doctor Li 


| dir de. boca. Si nada se 
interpone, el profesor 
Granger pasará a nues- 


CS: 


Yo soy la hija, doctor. Todo sucedió] 


¿Es usted el médico? Siga. Ja tan rápidamente... ¿Qué tiene? 


= me, por favor. 
2 — 


E 


LAU 


LAS Já 


Egidio Esteban Passamonti/2020 - Columberos 





Necesito su ayuda, coronel Fin- P¿De qué se tra- 
chey. Que los pasajeros abando- | ta, doctor Li? 
nen el avión inmediatamente, Es-. 


E 


dy 


o 

¿Cómo? ¡Qué problema! No debí de- gn Conduzcan a los pasajeros a la |/ Y ustedes dos pasen a mi oficina 

¡arlos aterrizar aquí... Usted sabe, en KE sala de espera,y quemadie salga.|l Será mejor que 8l médico se que: 
mi jurisdicción z de a solas con su padre. 


Entretando, el médico,-que también es uno de los agentes 
enemigos... . y ea - 

(El coronel estaba tan asustady 

do que creyó cuanto le dije. El 

estado de coma, producido ar- 

tificialmente por medio de la $ 


Señorita Granger... es 
muy doloroso para mí 
tener. que comunicarle: 





E 
Hice cuanto estuvo a mi alcan- > | us El doctor tiene razón, 
ce, pero inútilmente. Será me- y : PS | señorita Granger, Na- 
jor que continúe el viaje... = S ¡ 12M da podemos hacer pa- 
Aquí nada tiene que hacer... 5 z ra devolverle la vida a 





AIDA VIDA TALA 





ADAN 
VEL SLÍIA, MILITO od 4 


SS 

Entretanto... 

Desde luego, doctor Li... Lo dejo todo en sus 

manos. Sólo necesito que me firme un certifi- 
cado de defunción, 





Lamento lo ¿Sólo un pedazoy| Temo no poder complacerla, 
de papel... como || señorita, porque su padre mu- 
Granger. Aquí 4 recuerdo de quien 6... de cólera, 
tiene el certifica-) tanto a ; 
mé? ¡Nol 
do de defunción : 
de su padre. 


¡Reclamo su ca- 


El imbécil del coronel Finchey creyó, 

sin vacilar, que el profesor había 

muerto de cólera, y me dio permiso 
para disponer del cadáver... 


1£ 
Ñ 
¡9 SN | 





El Departamento de Sanidad necesita exa- (¡Oh! Tengo el 
minarlos, señores. Entreguen todas sus per- frasco de la 
tenencias para ser fumigadas. _Q| droga en mi 
cartera...) 











Lamento que deban pasar por (Tengo que desha- 
cerme del frasco 
- comprommetedor.) 





PA esto, señores, pero son requisi- 


== A 
=> Lo 
a 2 tos indispensables para poder 
Y a continvar el viaje. 


. +. el frasco cae de sus ma- |Perdone, señorita, Pero Michina 
nos, rompiéndose en el suelo, [es mimosa y le gusta jugar, ¿Le 
FHSUS rompió algo de importancia? 








instante que la camarera Tang obre la 





En el 
cartera para sacar el frasco, una gata que una pa- 
sajera tenía en los brazos, salta hacia ella, y ... 


Wa 
SUS 








(La gatita está lamiendo el per- 
«fume... Va a tener el aliento 


A 
: " 
Cr 
Ir 
Sígame, Diana. Quiero ave- 
riguar por qué huyó la ca- R 
marera, Sospecho que la 
muerte de su padre no ha 
sido por*Bl cólera. 





La señorita Tang fue lo que pre- 

¿Qué dice? paró nuestra comida a bordo, y 
ahora compruebo que el conteni- 

a do de ese frasco puede matar. 


Ál Tol vez su padre fue envenena 
do. ¡Allí está ella! 


VALE 








La espía corre por las pistas de aterrizaje, hu- La mujer corre hacia un camión 
yendo de Johnny Hazard de gasolina, 
3 3% 













¡Debemos alcanzarla! 






¡No haga fuego! ¿No ve que el ca- 
dad. mión está cargado de gasolina? Va- 
O y a mos a perseguirlos en auto, 


¡dio Esteban Passamo 












¿Por qué cree usted que Es necesario averiguar la 
envenenaron a mi padre y verdad, y la señorita Tang 
han hecho como si hu- la sabe. 
biera muerto de cólera? 



















Poco después, elvehículo entra 
en una clínica pfivada. 


A. varios kilómetros de allí, el 

doctor Li comienza a hacer revi- 

escapan a la línea de sanidad. ¡Tra- vir al profesor Granger, mientras 

te de alcanzarlos, sargento! la ambulancia se dirige hacia la 
7 frontera. 




















> = — 
Prepara los instrumentos en seguida, Se 
Yo trataré de comunicarme con mis supe-, 
riores. 





Llevaremos al profesor Granger a la sala de 
operaciones. Es necesario hacerlo revivir rápida 








. salir al exterior, en un país fronte- 
rizo. 









Habla el doctor Li. Comuniqueme en 
seguida c8n el general Yat Su, 





E n momento. El general lo atenderá 
q E inmediatamente. 


(¡Oh! Si no logro hacer| | ¿Está listo el oxígeno? El antídoto: 
revivir al profesor, yo le devolverá la vida, pero pre- 
también seré hombre 

sión de sus facultades menta- 
les, o le pesará, doctor Li. 


La camarera observa por el espejo y ve que la siguen. 


(¡Oh! Tendré que eludir a mis perseguidores... Pe- 
. ¿cómo?) TA 


a SD 
AA 


Al tomar una curva, la camarera accio- Hazard ve, corr horror, que el auto del coronel 
na el freno de aire.  ¿¿ se les viene encima. | 


¡Desvíe el auto, o 
nos estrellaremos 
contra ellos! 


¡Ha frenado! ¡No 
puedo parar! 









Pero el chofer ha logrado 
desviar el vehículo, y éste va 
a estrellarse contra la mon- 
taña. 












Habla el comandante Finchey. Un 
camión de gasolina se dirige hacia Ya está inyecta- 


la frontera. ¡Estén alertas y detén- )/ do el antídoto, 
, ME: Sen. ¿Cómo 


reacciona el pa 












“La aspiración de 
óxigeno aumenta 
y la presión arte- 
La colisión ha sido rial sube, doctor 
recia, pero aún el te- - 

léfono del vehículo 
* sigue funcionando y 

sus ocupantes están 


con vida. 


CA 





Mientras, en la entrada del túnel 
secreto que separa a los dos paí- 
ses enemigos... 






¡Ah! ¡Ya vuelve a la vida el profesor! 
Abre los ojos... Por favor, no se mue- 
va, profesor Granger, Conserve sus 
hp fuerzas... ¡Más oxígeno, Sen! 





Ya pasaron diez minutos... En- 
tren por el túnel y saldrán a la 
clínica del doctor Li. Que no su- 












En ese instante, el camión entra a la clínica del doctor 
Li, 
¿Así que ésta era la meta de la ca- 
marera? Ahora sabremos qué le su- 
cedió a su padre, Diana. 











e) 


> 


Una selección de buenas historietas, en: «Especiales de los Domingos» ¡Imperdibles! 


Johnny Hazard se arroja sobre la camarera en el ins- 


¿Qué? ¡No me atrapar: 
tante en que ésta va a hacer frego. 


Diana también interviene, y le 
aplica un fuerte golpe en la cara. 


desta 


ETA 
- 
< 


v 


¡Papá!-¡Oh! El ayudante del doctor Li saca un revólver, pero no! 
¡Está vivo! tiene tiempo de usarlo. Johnny Hazard es más rápido 





¡Si no suelta el revólver, el 


profesor morirá di pi | / 


AN Lo. plataforma 
sobre la que estaba colocada la camilla comienza a des: 





cender hacia el túnel. 





El doctor 
Li, al ver perdi- 
da la partida, 
levanta en alto 


en arrojar el revólver! SR 
by 


un bisturí, con 
el propósito de 
clavarlo en el 
cuerpo del pro- 
fesor Granger. 
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| ¿Qué les porece nuestro sistema? De 
Á aquí vamos directamente por un túnel 
a un país limítrofelNo volverán a ver ja- 
más al profesor, porque allí nos serán 
muy útiles sus experimentos atómicos 





No se preocupen por su persona. El nos Y En el instante en que la plata- 


forma estaba descendiendo, 
2 Y aparece el general Yat Su. 
e < 





¿Suceas algo imprevisto, doc- 
tor Li? 








Johnny Hazard se arroja hacia la camilla. En ese El autor del disparo es el sargento, que ha 
instante se oye un estampido de arma de fuego, y llegado "muy a tiempo. 
el doctor Li cae muerto. > 








Pero Johnny Hazard: rescata al profesor sin que las balas 
enemigos den en el blanco. 













¡No se incorpore, 
profesor! 








Esta granada termi- 


Pero unenemigo asoma por la Al caer, el mortífero proyectil 
nará con ellos. 


abertura: de la plataforma, y rueda hacia Diana, 
hiere al sargento en el ins- 

tante en que éste iba a orrojar laj 

granada. 








Sin perder el aplomo, la valientemuchacha “le da 
un puntapié, y..: 
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Sí, hija mía. 
Estoy bien. 


Hallé a esta muchacha afuera, se-| * 

ello, el profesor ñor, ¿Qué hacemos con ella? 
ramos seguir Gl| no ha caído en 
camión, manos enemigas. 


Llevarla para ser juzgada 
como corresponde, 





Más tarde, en el aeropuerto de Honk Kong... 





El plan era que el profesor Pareciera y así podrían 
haber muerto de cólera pa- i aprovechar los 
ra que su hija continuara el viaje sin] enemigos los 
derecho a recla- ] conocimientos 
mar el cuerpo, ¡Muy ingenioso! 4 atómicos del pro- 
fesor Granger. Y 


" > 
mento que el avión 140 haya | Muchas gracias, coronel. 


partido sin ustedes. Pero les [Ahora estaremos seguros, 
proporcionaré los medios para E 
preseguir el viaje. 
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A en FORTÍN po 


HAÁAAA 
> 


[Hombres de fortines 











NES 






El hombre viril estampa de criollo con el cuero bronceado por el 
sol de muchos días, se detuvo y montado en su soberbio alazán, 
preguntó a un viejo que mateaba contemplando el crepúsculo: 


Cenas y santas, aguelo. ) 


+= po 





Lo mesmo digo, paisano. ¿Se le anda 
ofreciendo algo? 


2 













A 


5 | 
















Y no la anda errando, agiselo. Llevo 
muchas leguas arriba el pingo, ansí 
que voy a aceptar su invitación. Voy 
a descansar un rato y luego seguiré 
ps mi viaje. 


Yo le aconsejaría que hiciera noche 
si no lleva apuro; no le conviene es- 
tar cerca de fortín Patria cuando 


entre a cerrar la A 


AN 


) 





las mandíbulas del hombre se crisparon. 











Pp 


No me asusta la "luz mala" 
ni cuentos de aparecidos 


Ansina es, muchacho. Pero 

desmonte y descanse porque 

se me hace que lleva galo- 
piando mucho. 






orque no creo en esos de- 
cires, aguelo, 











PE 
/ Eso dije, 
7 V ¿lo conoce? 


Ta gueno. Es un renegao matrero que 
pactó con los infieles del capitanejo 
Quichuel y de cuanto en cuando, .. 








Sólo quiero saber si llevo 
buen rumbo pal fortín 
Patria . 


Yo tampoco, muchacho, pero 
hay un diablo que se llama 
Eleuterio Sosa 





sotreta, amigazo? 













NN 


Como que me llamo 
Ramiro Correa. ¿Tie- 
ne alguna cuenta 
pendiente con £se 















































El hombre bajó los ojos con rabia y amargu- | | salió torcido el mozo. Siga contando, am” 
ra y murmuró con dolor: de consuelo al que tiene una pena; dese 
Mi nombre es... Roberto Sosa, viejo. ... y el gusto tranquilo que hay yerba pa'rato. 
ese malvao del que se cuentan tantas Mas dispués se jueron los viejos para 
mentas es mi hermano. .. los pagos de Nuestro Señor y quedé 
ó solo apechugando la cosa, solamente 
acompañado por los perros. Un día 
sentí que en el fortín Patria nece- 
*sitaban soldados y aquí me tiene y aura 
me vengo a enterar de esto... 

























Dende chico había empezao a mostrar 
la hilacha, Un día se juyó del rancho 
dejando a mis tatas desconsolaos y achi- 
caos por ese rudo manotazo del destino... 





Pare el flete, mocito, que naides 
juzga a naides en esta bendita 
tierra. No olviden que son de la 
mesma sangre. 











Ya había cerrado la noche sobre el rancho, sólo alum- 
brado por escasa lumbre y por la radiante claridad de 
una luna criolla y su corte de luceros. 

Ta gieno, vamos a entrar que se está poniendo fres- 
co. Tengo un poco e' comida que voy a compartir con 
Bel "soldado" Sasa que al clarear se va a marchar 

h pal" fortín. 5 


Es amarga la historia, 
amigo Sasa. Pero si 
quiere un consejo de 
un pobre viejo,cobíje- 
se bajo la bandera de 
la patria y olvide lo 
demás. 


Si alguna vez me lo 
encuentro en el ca- 
mino... 











































| Chas:gracias, agúelo, 


a] a 
AP 






En eso tiene razón, viejo, 
pero de todas maneras oja 
lá nunca me le llegue a 
A tropezar. 
A la mañana siguiente, .. El gaucho partió al galope hacia el destino que su noble cora- 
Y ahura a pegarle derechito, Sosa, y pronto zón lo impulsaba: fortín Patria , una salitaria y vigilante ata- 
estará en el fortín, No olvide al viejo Correa laya del desierto. Uno de los tantos fortines de avanzada en el 
siempre dispuesto a servirle. desierto en lucha contra la barbarie y en busca de paz y con- 
> cordia con el salvaje violento, que de tanto en tanta hacía estre- 
€ eso.ni Er io más vernos, mecer el suelo pampeano con sus terribles malones. 






























Mientras tanto, Roberto Sosa se- 
guía galopando hacia el fortín. 


El caballo se paró en sus dos patas delanteras, y de 
inmediato Roberto Sosa se tiró al suelo, al tiempo 
que una tacuara se clavaba a cierta distancia. 


(- Yo matarte,huinca perro. 
/ 
























El pampa se acercó despacio a Sosa, como saboreando de antema- | El pampa nose hizo esperar y se lanzó contra Roberto Sasa, quien 
noel triunfo. de un ponchazo eludió la carga, haciéndole saltar la tacuara de las 
manos. 






Te via ver morir despacio, 


gaucho apa 
5) 






¿Qué hacés que no arreme- 
tés? 











Y ahura a peliar parejo, indio 
tel diablo. 


Sos agalludo pero no me vas a 
voltiar, gaucho sonso. 


Sosa limpió el fierro y de pronto,»mirando hacia 
el horizonte,vio venir una polvareda, 


(A picar espuelas, que si esos no son in-) 
dios yo no me llamo Roberto Sosa.) 









Pero duró poco el encontronazo, La destreza de-Roberto Sosa 
venció la astucia del salvaje y en dos vueltas de fierro lo 
venció. y 


Ahura se acabó la cosa, compadre. 5% 














De un salto montó en su caballo y se largó a galope 
tendido. Segundos después, vio alegremente las em- 
palizadas del fortín Patria . 





Se viene el indiaje, mi sargento, Parece que están siguién- 
dole la giella a un hombre. 














En pocos minutos, el sargento Morales reu- 
nió a la tropa, que salió al encuentro del 
indio, y el sargento pudo ver de cerca a 
Roberto Sosa. 


Que abran los portones y tuitos prepa 
dos pa'darle lenada a esos melenudos, 


A A la orden, mi sargento. 
Ñ VAR 
N 





¿Venía? ¡Aún no está muerto, amiga- 
zo y vaya pelando el fierro! 









” 











El indíaje se venía encima con el capitanejo Ouichuel a Y vino el encontronazo... . 
la cabeza. 
Vamoj a dejar estiraos a esos melicos'de mandinga. 
«Palabra de; guiepuel: ¡Ah, maula, al fin te veo la facha! Ahura can- 
taremos tuito los entripaos que llevamos. 


Cayeron como gúrises, melicos. 





Huiiijaaa...! 





El indiaje,al ver caer al capitanejo Quichuel,se fue dispersando 
hacia los toldos y en ese mome nto Roberto Sosa encontró lo que 
quería. 


> 


Ny ¿Se te dio por la milicada, hermano? No quiero cruzar el 
1 fierro con vos y además hay que juir pa'los montes, 


Roberto Sasa quedó como clavado en la montura hasta | | y no le envidio el julepe. Pero sin embargo, | Ta gueno, ansí será más fácil el 
que la voz del sargento lo sacó de su abstracción. se portó como un verdadero veterano. aprendizaje. Tuitos pal'fortín 
¿A qué esa cara de muerto si no le veo un raspón? Dende gurí aprendí a menejar el cu- que por hoy:se terminó la milonga. 


Será...., ad primera chiyo, mi sargento. ¡Caray, que esta vez la cosa 
vez, mi sargento. 7 no jue de chiripa! 





Y una vez en el fortín... Ahura me lo explico todo. ¿Es hermano de | Son cosas del destino, gaucho Sosa; aura 

Ta gueno, amigo, deme su nombre y vaya a ese mal gaucho? 7] vaya ande le dije y olvide ese mal momento. 
pedir ropaje, y mientras tanto, yn tengo que El mi vergúenza y la de mis tatas que 
¡radar parte al coronel de Jo sucedido. = estarán viéndolo dende el Cielo, mi 


Mi nombre es. ... Roberto Sosa, mi sar- ¡> sargento. 








¡A : : 
Al llegar hasta donde se encontraba un grupo de sol- Está equivocao, compañero. JN Eso es asunto mío. Sílo quiero que sepa 


dados, Roberto esuchó unas palabras: in que-el padre de ese ladino murió besando 
é e la tierra que trabajó 
Pe Dc ae alone 
salió , : 

ladino que el diablo. /¿ Y vos cómo lo sabés? 


Pa' mí que su tata murió 
ensartao como un animal 
entre algunos pajonales. 








¡Porque soy hijo No hay nada que perdonarle...Sólo quise hacerle Fueron pasando los días y Roberto Sosa 
de la mesma madre, una aclaración, Me llamo Roberto Sosa y siempre nunca olvidaba a su hermano,hasta que 


me gústa andar bien con tuitos, una mañana... 





¡Y le pido 
trama Yo soy Rufino Varela;choque esa mano, 
y AC compadre. ———— Un parte del fortín Luces para el 
coronel Mendizábal, mi sargento, 





Asíes,yes ungauchoalzaoel que los dirije... | | ¿Aquí tenemos una |El día y la noche, mi 

Eleuterio'Sosa, sargento. coronel. Un verdadero 
fortinero fraguado en 
el dolor y la desgracia. 


A 
(¿El indiaje, mi coronel? 


Creo en sus palabras. ..,pero quisiera que Quiero que se ocupe de este asunto y vaya Minutos después, el sargento Morales salía 
á enterara de esta noticia, ni él ni nin-| | preparando a los soldados. Hay que salir de la comandancia. 





guno de los otros de la tropa. ¿De acuerdo?] | a buscar a ese bandido y pararlo de una vez, [7 ¿Puedo preguntarle algo, mi sargento?) 


fi ; — 
3 U Cómo usted ordene, mi coronel. Conforme, mi coronel. Vos dirás, Sosa...) | 
| 
| lO É 




















Al pasar por el despacho del coro- 
nel' of algo sobre mi hermano... 


Nunca me metí a orejiar donde no me Ila- 
man, mi sargento, Pero esta gúelta sí 
me interesó porque se trataba de mi her- 


mano. 7 
E gúeno, entonces nada me tenés que 


preguntar; ya lo oíste al coronel... 












¿Así que te gusta parar la 
oreja? 



















MA 


4_8 


: — 
¿Sabés que es una 
misión riesgosa, mu- 














Quiero que me dé lj- 
cencia pa'buscar a 


¿Te estás golviendo | | Yo sé cuidarme, mi sargento. ¿Puede ha- 
loco? Antes los pam- cerme ese favor? , 
A Ta giieno, pero antes necesitás la 

venia del coronel. Vamos a su des- 


ERA 
S 




















EOS 
LIS Estoy dispuesto arafron= 
[=p aro todo, mi coronel. 

¡Que Dios Nuestro Señor loacompañe, mu= 
de 


















Está bien, pero no vas a ir solo sino con la soledad es a veces 
otro soldado... mala consejera, soldado 
Sosa. Usted le va a dar 
de compañía a otro hom- 
bre, sargento Morales, 






=3 chacho, y que haga honor al fortín Patria, 
donde tantos hombres valientes cayeron defé 
diendo la bandera. 











Es que yo solo podría pasar más inad- 
vertido, mi coronel, 





— 


a 
1 


¡De acuerdo, 
mi coronel! 


1 
, Z e Z EA 
Luego que el sargento les explicó la misión, 


los dos soldados salían del fortín. 


Lo siento porque te mandaron en este lío conmigo, 
2 Varela, 











Olvídalas, hermano; 
yo ya ni me acuerdo... 











¿Vos creés que 
tu hermano va 
a veniral fortín 













Estuve en muchos, en muchos entreveros, 
Sosa, y me da gusto acompañarte. ... Dispués 
de aquellas palabras que dije .... 
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Eso pienso, si aún le ('Eso sí que no,canejo; [No sabís la angustia 1 ¿ Y te creís que no me] — Y siguieron haciendo campo, hasta que de 

queda un resto de | son soldaos del fortín [que siento en el co- | doy cuenta? Pero es pronto, ... 

hombría. Y si no.me |" Patria, donde en de-[r276n, Rufino. en esta oportunidad “A ngá sofrenando el flete con disimulo, Sosa. 

via olvidar... cencia y moral todos Eo donde el hombre mues: a 
pa y% 






















corremos parejos. tra lo que es... ¿Olfateaste algo? 






TS 





Allá.entre los matorrales.alcancé a ver una De pronto, una .avalancha de pampas se les No desenvainés la cuchiya y deja- 
vincha pampa. Nos están vicheando, vino encima. los estar, Sosa. 


Nos atraparon como sonsos 
estos infieles... 












16) 





Ni un sólo amago, melicos,que si no los 
despenamos. 
a, 











- Eleuterio Sosa bajó del zaino y se encaró 
a su hermano: 
No me hagás que pier- 
da la cabeza, Roberto 


Eleuterio Sosa salió de entre un grupo de | | -Mirá, Roberto, te perdono la vida si hacés 
indios. gúella cuanto antes. 7 
¡Cha digo, que sos ca- Antes vas a tener que cruzar la daga 
bezón, hermano! conmigo, Eleuterio, Los tatas estarán 
z yorando de verguenza y eso no lo 
via a permitir. 












La cabeza y el cuer- 

po ya la tenés ven- 
dida a mandinga, so- 
treta. 









Y con nosotros, Eleuterio; 
se ¿sabó lo que se daba, 





Andate pronto.Roberto, antes de [Nunca lo cruzaría con un hermano, ¡ Tomá,huinca perro. ! 


| que me arrepienta. Yo no soy tu hermano, hijo 
Pelá el cuchiyo, si te da el Ll e' mandinga. 
cuerpo, que a mí no me 
mueve naides. 





Una tacuara se clavó en el hombro de Ro- De pronto se oyó el sonar de una 
berto Sosa y la segunda en el pecho de su | [trompeta y los indios vieron venir 
hermano que se puso ante su cuerpo. al cuerpo de fortineros de fortín 


¡Agggghhh... 1) Patria 
Í erto: 
8 


ES 


Mientras tanto, Roberto Sosa estaba agachado junto a su 


hermano. 


Me... voycon los tatas... 
Si es que Dios me perdona, 
Roberto, 


/'Tata Dios tiene el alma grande 
como esta pampa, Eleuterio, 
¡Descansa, hermano! 


Una mano se apoyó en los recios Luego de sepultar cristianamente a los caídos, 


hombros del fortinero. los soldados partieron para el fortín Patria. 
PR a 
Alta la frente, muchacho, que la patria espera 
mucho de vos. Esta noes una historia nueva 
y menos para los soldados de fortín Patria. 
Es un golpe de yunque que no será el primero. 





. hermano, ..! 


El sargento Morales vio como de los ojos de 
Roberto Sosa,caían lágrimas y siguió sin hablar; 
sabía que eran lágrimas de coraje y de dolor; lá- 
grimas de hombre fuerte, de titán que no le temía 
a la tempestad, Y ése era el corazón de cada hom-] 
bre de fortines, endurecidos por la vida brava que 
llevaban. pero que nunca dejaba de latir en ellos 
la bondad y la nobleza criolla.* 














Bill Harbutt, cazador pro- 
fesional de Nairobi, Kenya, 
conduce a Harold P. Jar- 





Instalan el campamento a unas 
200 millas de Nairobi. 











Hay rastros de animales por allí. 
Conducen al lecho seco de un río, 
Mañana veremos si hay elefantes. 


A la mañana siguien- 
te, muy temprano, 
Jarman decide salir 





















¡Señor Harbutt! ¡Mi pa- 


Okani, ¿has vito al señor Jar- 
al dre no está en su tienda! 


man? 
Fue por alí, 
hacia el río, 










(Debería haberle advertido 
que no saliera solo. ) 






¿Qué son esas marcas 
redondas ? 
Huellas de elefantes. Si- 


gamos. Esas otras son 
las de su padre. 


No se preocupe, señorita 
Phillis. Lo encontrare- 
mos en seguida. 
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Tiene que haber sido un 
accidente, inspector. Mi 
padre no tenía preocupa- 
ciones. Los negocios iban 
bien. : 


Muerto con su propio ri- 
fle de 9 milímetros. Se 
habrá suicidado.Si hubie- 
se salido a cazar, hubie- 
ra elegido un rifle mayor. 


En vista de lo sucedido, le- 
vantan en seguida el campa- 
mento y vuelven a Nairobi. 





De su declaración se de- 
duce que, efectivamente, 
es un accidente. 





(Quizá los motivos del sui- 
cidio de Jarman sean des- 


o conocidos para su hija. ..) 


muerte de un cliente en 
un safari será perjudi- 
cial para tu negocio. 


> y 














Bill Harbutt se acuerda de 
los esposos Stuart y Ellen 
Drake, detectives de Nue- 
va York, quienes lo'acom- 
pañaron cierta vez'a un sa- 
fari, ; 














Lo siento, querido. Olvi- 
dé que ahí son apenas las 
seis. Nuestro viejo amigo 
Bill Harbutt, de Kenya, 
nos ha escrito una carta. 
Te la leeré... 


Por fayor, operadora, co- 
muníqueme con el señor 
Stuart Drake. Se hospeda 
en el hotel Grande,de Seat 







Investigaré en Seebol a 
mi regreso. ¿Te gusta- 
ría pasar las vacacio- 
nes haciendo un safari 
en Kenya? 








No aceptaremos que Harbutt 
nos pague el pasaje. Sí, en 
cambio, el de Jack Sweene, 
Hoy te mandaré instruccio- 
nes por carta, 












Consigue una fotografía de 
Jarman. Pero ten cuidado, 
Jack. Hay algo extraño en 
todo esto. 














¿Señor Sweene? Recibí el ca- 
ble de los Drake. Venga, ha- 


E - Ey por eso me gustaría 
blaremos en el vestíbulo. : 


hablar primero con Okani. 






Les avisaré de inme- 
diato sobre cualquier 
novedad. 







De acuerdo. Pero 1lá- 
meme Jack, 
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Eso va a ser difícil. Le 
dí unos días de vacacio- 





Sin embargo, Harbutt y 
Sweene no tardan en en- 
contrar a Okani. 


¿Vio usted el rifle que 
Jarman llevaba aquella 


Sí, señor Sweene. Era un 
rifle grande. 







79 





¿Granc=? Un rifle de un 
solo caño no es muy gran- 


El del señor Jarman te- 
nía dos caños. 


Ha de estar equivocado. 
El único rifle que Jar- 
man tenía era el de 9 

milímetros, con que se 









sí. 





De modo que también us- 
ted es americano. ¿Y qué 
hace en Nairobi? 
He venido a cazar con 
los safaris Harbutt. 
¿Los conoce? 









Hábilmente, Jack consigue 
que Phillis le relate la for- 
ma en que murió su padre. 


¡Cuánto lo siento! Debe ser 
horrible morir así, de un 
disparo casual de escopeta. 





Jarman tenía una escopeta. 

La vi en el campamento. Pe- 

ro su hija la habrá recogido 
con las demás cosas. 





Antes que nada, quie- 
ro hablar con Phillis 










Yo se la presentaré, 





No, gracias, Bill. Prefie- 
ro encontrarla ''por casua- 


SEA 5 INGENERO EN 


RADIO 
TELEVIJION 


ESTUDIO GRATUITO Y EMPLEO 


A PERSONAS DE AMBOS SEXOS, DE TODO 
EL PAIS Y DEL EXTERIOR, APRENDIENDO 
EN SU DOMICILIO 


INSCRIPCIONES LIMITADAS 





CURSOS de DIFUSION TECNICA: 
MATEMATICAS SUPERIORES para RADIO y TV 
TELEVISION  ACUMULADORES ELECTRICOS 


Escriba, enviando sus datos personales, a 


“UNITED TECHNICAL INSTITUTIONS” 
SECCION ELECTRONICA 





CASILLA DE CORREO N*e 1790 
BUENOS AIRES 
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-No fue una escopeta, sino Mi padre tenía una esco- |/ Conocí una vez a un señor 

peta en el campamento. * Jarman, amigo de mi padre. 

Harbutt la habrá traído. ¿Tiene usted una fotografía 
Se lo preguntaré. ¿del suyo? 


un rifle. 





¿Un rifle? Lo primero que 
uno pensaría, tratándose 

de un accidente como éste, 
es que la causa ha.sido u- 
na escopeta. 






La invito a comer Aquí no tengo ninguna. 
antes. ¿Acepta? Las que tomamos en el 
safari aún no las reve- 
laron en la tienda de al 
lado del hotel. + 










Más tarde, en el despacho 
de Harbutt... 
Es extraño, Phillis. Yo 
creí que usted tendría la 
¡ escopeta. 





¿No podríamos volver allá, 
-| Bill? Así podremos devolver- 
le la escopeta a Phillis. 

Tambien yo quisiera ir, 
para echarle un vistazo 
al lugar donde mi pa- 



























No le diga nada a ella. Quie- 
arle una sorpresa..(Esta | 

















Entonces debe de estar en 
un lugar próximo al cam- 
pamento. ¿No le parece, 
Harbutt? 












Sí, señor. Cuando ven- 
ga su amiga, le tendré 
lista otra copia. 















Antes de la partida, Oka- 
ni recibe órdenes de un 
desconocido. 


Mientras, en Seebol... 







Los acompañaré. Yo su- 
giero que salgamos maña- 
na mismo. 


Lamento no poderle dar 
ninguna información, se- 
ñor Drake. 


















safari conmigo, ello a- 
yudará a la reputación 
de mi negocio. 


s, señor? 
pa TA 
















No, gracias, Okani. Sé 
por experiencia que ha- 
rán un viaje inútil. De 

todos modos, los segui- 










(Es extraño que no sepan 
nada de Jarman. Investiga- 
ré en la Cámara de Comer- 
cio.) 





















Muchas noticias, querido. Hay 
una carta de Jack y una fotogra- 
fíade Jarman. s 


¿Qué quie- 
[ res decir? 


Pues éstales una fotografía . 
suya. Era'muy pequeña,pe- 
rola he hecho ampliar. 








Que. en Seebol, nadie 
ha oído hablar de Ha- 
rold P. Jarman, 









Je Jarman,¿eh? ¡De 
ZA! modo que existe! 
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Con que éste es el supues- 
to Jarman ... 

Eso es lo que dice Jack 
en su informe. 











-Esa esla fotografía de Harold 


Pero... ¿y Phillis? 
¡Es su hija! 


Sin haber tenido tiempo de 
enviar su cable, los Drake 
reciben otro. 





Es de la oficina de Har- 

butt. Dice que él y Jack 

han salido con Phillis a 
un safari, 


Debemos ir allá inmedia- 
tamente. Consigue pasa- 
jes para el avión de esta 
noche. 
¡Jack! ¡Bill! ¡Miren ese 
arbusto! 





Jameson, un notorio delincuen- 







(Tengo la impresión de que 
nos vienen siguiendo. ) 
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¿Capitán Duranty? ¿Cuáles 
| son las últimas noticias que 
tienen acerca de Harold P. 

Jameson? ¿Sigue residiendo 
en los Estados Unidos? 
No, Stuart. Hace cinco 
meses que fue a Europa. 
Desde entonces, nada he- 
mos sabido de él. 















Conozco esta cara, y cier- 
tamente no es la de Jarman. 

































¿De quién es, 
entonces ? 





Jameson no tiene ninguna 
hija. 








“Debemos pre- 
venir a Jack, 


- Le mandaré un telegrama, pa 
ra que no abandone Nairobi 
hasta que vuelva a tener noti 

cias de nosotros. 
Yo misma,voy a escribir 
la carta ahora, 








Pararemos aquí diez mi- 
nutos, para que se enfríen 
los motores, 








Yo también quiero refres” 


carme. ¿Hay algo para be- 
ber? 












¡Cuidado! ¡Es un rinoce- La pistola es inútil en este 
ronte! ¡Suban en seguida! caso, Prepáreme el rifle, 
Phillis. 





3 





Eseamado en Córdoba - Argentina 
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Buen disparo, Bill. 













"Este accidente va a cam- 
biar mis planes. " 


Poco después... 





Me temo que haya sido 
demasiado tarde. Creo 
que ha estropeado el ca- 


Ahí llega el jeep, con el 
amortiguador. 








Se ha roto un amor- 
tiguador. 





7 DY EA 
No tardaremos en colo- 
carlo. Levantaremos el 
campamento mañana a 


primera hora, 









Hay que ir a Nairobi en el 
jeep, a buscar uno nuevo. 











Los Drake llegan a Nairobi. 


Iré a ver al inspector. Nece- 
sito saber varias cosas, 


(¡Los Drake! ¿Qué 
harán aquí?) 
















Lo que me dice es importan- 
tísimo, señor Drake. 







Necesito a alguien que nos 
guíe hasta donde está el se 


g ezar a actuar 
ASS ñor Harbutt. 


en seguida, inspector. 







— Tal vez haya alguien 
disponible. Los espero 
a la tarde. 


Gracias. Volveré con m1) 
marido. a 


No llegaremos antes que 
si salimos a primera ho- 
ra de mañana. 








Los movimientos de 
Al atardecer, Harbutt, Jack E los Drake son espia- $ 
y Phillis llegan al lugar don- 
de murió Jarman. 





Hemos perdido la mañana bus- 
Este es el sitio. Tenemos cando la est a 

tiempo para instalar las tien- | Prosegúiremos la búsque- 
das antes de que llegue la no- | da esta tarde. Usted pue- 

We venir, si quiere. 


Bien. Y no intentes 
traicionarme. Los se- 
guiré de cerca. 


S 
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Usted mire hacia a- 
quel lado, Jack, 

| Phillis y yo busca- 
remos por aquí. 






3 a 

(¡Menos 
mal! Pare- 
ce que se a- 










(No debe llevar mucho 
tiempo aquí. No está 
oxidada.) 






Jack recoge la escopeta 
y Se dispone a examinar- 










(Tiene que ser la esco- 
peta de Jarman,) 







RADIO 


TELEVISION 
> y Qime du teceptos 


MUCHO DINERO -GANAN LOS TECNICOS EN RADIO y TELEVISION. 
Usted también puede ser Técnico en Radio y Televisión, aprendiendo 
en su casa, por correspondencia, con NUESTRAS FAMOSAS LECCIO- 
NES PRACTICAS y aprovechando sus horas libres. 

Nuestro moderno sistema de en- 
señanza le resultará cómodo y 
fácil. En pocos meses, podrá com- 
pletar el apredizaje y obtener su 
DIPLOMA. Puede aprender Radio 
o Radio y Televisión. 

Con el curso recibirá, gratis, ma- 
teriales para armar su receptor 
TODA ONDA, herramientas y 
aparato de comprobación para 


(El caño izquierdo está sus trabajos prácticos. Todo queda 


a E de su propiedad. Solicite amplios GRATIS 
limpio, pero éste... Pare- retalles, enviándonos, HOY MIS- 


ce como si le hubieran me- MO, el cupón con su nombre y. Ste receptor 


tido un rollo de papel. ) ea sin compromiso de su Mundial 


INSTITUTO INTERAMERICANO 


Siempre el mejor Instituto de Radio y Televisión 


AVELLANEDA 2950 BUENOS AIRES 






(Veré si los caños están 
aún en condiciones. ) 


JETTA OS 









a 





ES E 
ENVIE ESTE Mn INSTITUTO IMTERAMERICANO 


CUPON y Avellaneda 2950 Buenos Aires 


Sírvanse enviarme informes GRATIS del Y 
curso de Radio y Televisión por Correa 


AS 
A Y VIT Calle... 





os 
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(Parece ser un pergami- 
no o un cuadro. ) 


(Daré aviso a los Drake en! 
seguida, Pero... ¿ya Phi 
lis y Harbutt?) 












Sweene decide no comuni- 
car su hallazgo del cuadro, 


















Debemos regresar, Obser- 
ve el camino, Jack. Noso- 
| tros miraremos las orillas. 


Suba aquí y trai- 
ga los gemelos, 
Bill.. Alguien se 
acerca. - 
















Un camión de safari. Pa- 
rece que tenemos visita, 
ER, 


E 


puede haberlos tra; 
do acá ?) 












Sweene escribe una nota pa- 


ra Harbutt. " Lea esto cuando no lo vea 


Phillis. 


e o] ANS ZAS z , 
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Los Drake se unen al gru- 
po fingiendo ser unos ca- 


zadores5. 








fari al nuestro? 










quién es. 
E 










tente localizarnaos. ) 


¿Por qué no unen su sa- 


Gracias. Seguro que 
a Ellen le encantará. 


Alguien nos sigue. Conti- 
núen ustedes. Voy a ver 


Tú vuelve al campamento, 
Okani. Y usted, señor Dra- 
ke,lléveme junto a Ellen. 


INContío en que, al echar- 
nos de menos, Harbutt in- 
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Aquella noche... 


Tú vete por delante con Phil- 
lis, Jack. Yo cubriré la re- 


tirada. 














¿Así que Jarman era un 
criminal llamado Jame- 
son? Habrá sido él quien 
robó el cuadro. 


















Iremos a recogerlo 
esta noche, y te lo 
diré cuando lo vea. + 














—De acuerdo, señor. 
Se lo diré, 








¡Eh! Ven acá. Vas a decir- 
me quién te ordenó seguir- 







_Apártese inmediata- 
' mente de ese hombre 
y levante las.manos, 
señor Drake. 






















2 escopeta la escondí allí. 
spera mientras la recojo. 
/ Date prisa. Debemos Deje la escopeta donde 
comprobar si Stuart ha está. Y usted, Ellen, ti- 
descubierto algo, re su rifle. 
We 


IN 
































¡Phillis, mire detrás de us- E 
ted! E 
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Phillis nota el tono de ansie- 
dad en la voz de Ellen... 











Y ¡No podrá escapar! 
/ ¿5 


La situación de Ph 
es crítica 





- Jack, vete abajo y reco- 
ge nuestros rifles. Los 
elefantes ya se han ido, 







SA 


No está muer- Y 
ta. Pero ha 

perdido el co- 
nocimiento. 























Los elefantes han inuti- 


i habían robado la pin- 
lizado los rifles. e O pin) Yo puedo darles esa 


_tura en Europa, ¿por qué ha- a 
brán venido con ella al Africa? eS 







Y 
Era la cómplice de Jameson. 
Su cara me es desconocida. 
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Quizá sepamos algo más 
cuando examinemos el 
cuadro de Nairobi. 











¡as ds ? A 








Jameson pensaba venderlo a 
un rico comerciante de Nai- ¡No! ¡Esa mujer lo 


robi. . asesinó! 
Pero Jameson murió en 
un accidente. 


E — - 

Soy Arthur Pelham, detec- 
tive de las "Galerías Sur". 
Debo hallar un cuadro roba- 


































¡Oh, Arthur! ¡Menos 
mal que has llegado! 


Ella citó a Jameson en el río. 
Allí lo mató, y luego le quitó 
la pintura. 
Usted parece estar muy 
* enterado. 






Lamentaría tener que causar- 
les alguna molestia. ... 






SS | A Que alegría! 
Phillis lo ha descubierto, se- Nos Y Que felicid d! 


ñor Pelham. Usted no es un ¡de z 
detective, sino su cómplice. regalarán 
, EPIA EL PROYECTOR 


CINE GRAF 


lo más barato del mundo 





¡Ahora arrojen sus armas! 
¡ Y pongan las manos en alto!: 










Pieles rojas, Viajes interplanetarios, Dibujos, 
Cuentos famosos,Vaqueros, Instructivas, etc. 


A TODO COLOR $ 30.- 
en blanco y negro $ 20.- 
En Jugueterias y Opticas de todo el país 


y yo soben LOS CHICOS lo manejan] 
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Y no se les ocurra ir a bus 
car a Harbutt. Okani ya de 
be de haberlo matado. Ha 
rá fuego contra ustedes si 
se acercan al campamento 
¡No lo olviden! 


El cuadro ya no está en la es- 
copeta. Lo saqué y luego lo 
escondí, 


De poco le ya a servir ) 
su descubrimiento, 


Drake. 






















dos vayan a buscarlo, 
y la señora Drake per” 
manecerá aqui, por si 
ustedes traman algo. 


-¿De modo que usted mató a 

James, Phillis? Pelham nos 

lo contó antes de que usted re- 
cobrara el conocimiento. 


¡Son los elefantes! 
¡Están volviendo! 






Si no se calla, tendré 
que obligarla a hacer- 


¡Espantarás a los 
elefantes, Arthur! 


Pero Ellen logra salir ilesa | Dame tu pistola, a 
milagrosamente. cúbreme. Yo la obligare a 
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Stuart y Jack aparecen en 
el momento más crítico pa- 
ra Ellen. 


FiLa hemos descubierto, 
señora Drake! 


iJack! ¡Stuart! ¡Cuidado! 
¡Phillis está armada! 









¿Quién dijo que me iba a 
matar? Es más difícil ha- 
cerlo que decirlo, - 











Hay que buscar a Harbutt. 
Okani iba a matarlo. 


































Lo que ahora corresponde 
es que nos den la recom- 
pensa, 






Sí, pero tuve que'ma-= 
tar a Okani. Creyó 

que dormía, y se me 
acercó con un cuchi- 
llo. Ahora, debemós 
entregar a esta pare- 
ja a la policía de Nai- 












No acabo de enterarme 
por qué hicieron un ca= 
mino tan largo con el 

cuadro. 






-Phillis y Pelham, para enga- 
ñar a Jameson y quitarle el —Cuando Jameson descubrió 
cuadro, fingieron que había la trampa ya era tarde, y 
un comprador en Nairobi. Pelham lo mató, 


De no ser por ustedes, 
este crimen hubiera que- 
dado impune. 


Pero, al no encontrar el 

cuadro, Pelham y Phillis 

tuvieron que quedarse a- 
quí para buscarlo, 


mm 


Por eso vinieron acá, Lue- 
go, durante el safari, pen- 
saron que sería facil qui- 
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EL HOMBRE DE 
LA VERJA DE 


HIERRO 







Ya erá de noche cuando aquel hombrecillo impecal 


mente vestido, aunque un poco a la antigua, 
dobló la: esquina de Stefan Street. + 















Dio una ansiosa mirada detrás 
suyo, para ver si alguien más 








Do » 
ES E==3 
















Iba a intervenir, cuando recorá 
el rostro rojizo y malhumorado 
del inspector J.H, Bull de Sco- 
tland Yard,su viejo ami 
No te metas más en mi 
asuntos, Evan. 









Dirigía sus menudos pasos 
hacia el número 153, cuando... 


(¡Oh, Santo Cielo!) 











Ocurría que en esos últimos 
meses, el pesquisa privado 
Evan Pinker no hacía más 
que descubrir asuntos que al 
Yard se le presentaban difi- 
cultosos. Y eso, el vanidoso 
Bull no lo iba a perdonar fá- 
cilmente 































Pasó junto al cuerpo inerte del ¡n= ] 
dividuo hallado sobre la verja de 
hierro de Stefan Street 143, y 8n- 
tró al Club de Pesca. El portero 

estiró la mano, exigiendo la invi- 
tación correspondiente. 


















señor, Ya 
A estarán pasando los filmes. 










El portero no había mirado con simpatía 
a Pinker, Este pronto iba a saber porq 
causa los caballeros ahí reunidos usa: 
ban convenientes ropas de noche, y el 
pesquisa no, Recordó que el muerto de la 
verja estaba" vestido como todos ellos, 


Una tarjeta personal 
de Sir Timothy, ¿eh? 
p Pase, señor. 














La mente del pesquisa 
seguía junto al cadá- 
ver hallado en lá ver- 
ja, y poco le importaba 
la conferencia del ex- 
plorador King Usher, 
Iba a esa reunión,pues 
había sido invitado por 
Sir Timothy Smith, co- ¿A 
mo recompensa por ha- | 
ber hallado una caja 
conteniendo bonos al y 3 
portador, que Sir Smith ] CE 

. A Li, 



































coln Fields, 









había olvidado en ef Lin- 
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punto indicado era un asiento en 
primera fila, Pinker tragó saliva y f 
se dirigió allí bajo la mirada sorpren- 
ida de todos los caballeros. 



































Se sentó, cubierta de sudor su 


rente. 


(Por supuesto, Sir Timothy debe 
de estar entre estos señores.) 











Con timidez hizo gi- 
rar la mirada por la 
pequeña sala. Vio al 
conferencista, King 
Usher;al proyector 
de películas,unos 
cuadros, y la cabeza 
disecada de un tibu- 
rón, fija en la pared, 
y ostentando la pun- 
ta cromada de un 
arpón, a su lado, 


























lo podía prestar atención al conferen- 

ista, pensando en el muerto de la Ste- 
fan Street, 

Si nuestro amigo Sir Smith estuviera 

aquí, podría agregar algo más sobre 


| las dificultades... 















































... que tuvimos el año 
pasado en las Guayanas, 


cuando... y A 
No está presente Sir 


Timothy Smith?) 





++. ha sido hallado muerto, 





Hubo un amplio murmullo general. 
De aprobación, por supuesto. 


Bien, señores. Entonces les ruego 
que permanezcan donde se encuen-= 
dl tran. Sir Timothy Smith ... 


E: 


ll 


AS 


b 
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muy cerca de aquí. 
¡No puede ser! ¡Es un 


“chiste de pésimo gusto! 


See 


S E UN 


A 





En el momento en que lo comprobaba, apare- 

ció otro personaje en el reducido lugar de 
la conferencia. Era un policía. 

Siento interrumpirlos, caballeros, pero 
¿alguno de ustedes conoce a Sir Timo- 

thy Smith? 











El policía no hizo caso. z 
a las voces de protesta 
y se acercó a Evan Pin- y 
ker. Con. voz seca y se- pl 
gura dijo: - ¿Quiere 

acompañarme, señor? 

El pesquisa privado esta- 

















ba mirándose la punta il 
de sus bien lustrados h 
zapatos. Se levantó, UE 





obedientemen te, h + 


020 - Columberos 












EME 








Brillaron otra vez llenas de ra- 
bia las pupilas del inspector. 


El portero asegura que usted 
llegó diez minutos más tarde 
que el resto de la gente, 





J.H. Bull estaba pensando que 
hasta:el mismo Evan Pinker 
podía convertirse en criminal, 
tarde o temprano. 
(¿Por qué no puede ser el ase- 
* sino?) 















Me apreciaba mucho Sir 
Smith. 


Ya en la portería ¡ba a escuchar una frase bastante crue 
¡Es 6l y nadie más que él! ¡Habrá sustraido la tarjeta de 
¡Sir Smith-luego de darle la puñalada! 
portero del club. 
% e) 













Así hablaba el | tor Bull del Yard. 







¿Usted, Pinker? 














l: Tuvo que quedarse junto al poli-| La mirada del inspector estaba llena de in: 
cía, y hasta la llegada del inspec- 


dignación. Pinker murmuró suavemente: 
-No quería causarle molestias. Sir Smith 
ya estaba muerto cuando pasé a su lado. 


Me cree, ¿verdad? 








Bull suspiró largamente ante 
aquel hombrecillo que varias 
veces le había resuelto casos 
criminales. 


La calle estaba * 
solitaria. 


Ante el silencio de Pinker, agregó: 

- ¿Qué vino a hacer, Pinker? Usted 

y yo sabemos que a Evan Pinker no 

le gustan los neces ni en fotografías. 

Ni aunque sean hermosos peces tro 
picales 


El ine dio su tarjeta. El mismo Sir [141 
Timothy Smith. Jn 






¿Sí? ¿Cómo lo conoció a 
Sir Timothy, Pinker? ¿CÓ- 











E . 118: 
Observó que el pes- £ 
quisa tragaba un po- £ 
co de saliva, luego de 


mirarlo con ojos car- 
| gados de tristeza. 











-Una calle solitaria, cerrada por la pre= 

sencia de policías en sus esquinas. Sin 

embargo, un hombre había sido asesi na: 
do, dijo Bull. 


Los concurrentes a la conferencia, 
pasaron por aquí, amigo mío, 


Ey 


( Eg 


| 




















” 
g 
AN S 
N < 3 
5 ; ! 
Mz 5 
Y j > 
> Fue un hecho casual 


y poco frecuente, ¡ns- 

pector. No hace mu- 

cho que conocía Sir 
Smith. 
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Minutos después, llegó un 
señor.Era Sir Timothy. 

Traía una caja bajo el bra- 
zo. Conversaron. 


Repentinamente-Sir Smith se 
levantó, marchándose casi sin 
saludar a la dama. La caja... 


























-Yo estaba en Lincoln 
Fields sentado en uno 
de sus bancos. Leía 

un libro de cuentos 

policiales. En determi- 
nado momento, una di 
ma se sentó ami lado. 
Estaba algo nerviosa. 
Evidentemente espera-: 
ba a alquien , fue ex- 
plicando Evan Pinker. 














_—, a 
Quedó olvidada por algunos.instantes. AIntervine de inmediato, diciendo con seguridad en el tono: En el mismo momento llegó 
Entonces la mujer, con áspero gesto, "Esa caja es mía, señorita". La hermosa mujer me pidió dis- un caballero, la tomó del 

la arrojó detrás del banco. culnas, y no pareció fastidiarse mucho por mi observación . brazo, y se fueron sin si- 


¿Y usted qué hizo, pesquisa? 


quiera mirarme. 













SS 4 
= 






























* Creo que no exageraría si digo que 
había mucho miedo en los ojos de 
esa mujer. '" 


Pinker caminó algunos pasos dentro de la sala de con- [ Luego, esperé v esperé. Pero esa per- 

ferencias, y apoyó una mano en el apagado proyector de sona que yt 0 conacía y se llamaba 
filmes. Timothy Smith, no volvió. 

Una memoria bastante floja la de 

ese señor. . 











Sí, inspector. Esa bonita 
muchacha tenía miedo, 





e, 





ue 











= == 
3 la noche cuando me fuí del Lin- 





coln. Tuve que abrir la caja para ver a 
quién pertenecía." 






































0 7 > ' 
J 8 Y 
S YA Y) + == Jl) / 
o) p 
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' La llevé al domicilio de Sir Ti 
mothy Smith, y no le dije nada 
| al respecto'a que la dama había 
tirado la caja detrás del banco. ”* 


El pesquisa miró ansiosamente 
al inspector de Scotland Yard, 
pera en el rostro de Bull no ha- 
bía SES de que le- creyera. 


SÍ, mi EAN H. Bull. 
La abrí, sata 
S | pesca. Entonces me regaló la in 


| 
¡ Me preguntó si me interesaba 
| vitación que me trajo aquí. 































a h ) 
ES : 
4 E >] E, de DN, O 
'La caja contenía una cantidad de bonos al por- ¿a (0) nda 
tador, y la dirección de cierto señor Smith: el ga 8 
dueño." = 
El relato no convenció al ins- icf Ó i tor, Era una comunicación solicitada por el forense. Bull lo es= 
pector Bull. A ; a cuchó sin mover los labios. Sir Smith habia sido atacado 
por la espalda. El puñal entró directamente bajo la paletilla 


¿Se dá cuenta de lo increíble 
de su relato? 


del hombro. 




































E YA 
SR TORO EA | 1h 
(ou m me dice, Pinker? No veo nada claro, Y además, | 191474 
Pinker, sabrá que Sir Smith Pm 
+ A len po mas a, y nos avisó sobre la pérdida 4 y 
UR bien claro, e 259 ar /á 
|) 1 
Ñ YA 
(E 
.. pero no dijo ni una palabra] | | T te aseguro que yo ho tengo | ["Salvo que el asesino me hubiera visto E 





sobre la devolución de la mis- esos bonos, inspector. Yo los | [gar al domicilio de Sir Smith con esa caj 

ma, Devuelta por usted, Evan e : | devolvi. ] m 
Pinker. Pinker parpadeó con a E 

VES alguna excitación, J pe , » 

$ a | 


No pensaba en su | e eE | 
| propia, desafortuna- RÉ 


¡ da, comprometida si- 
tuación, sino en otra 
cosa. Alguien tuvo 
conocimiento de esos 
valiosos bonos, y pu- 
do matar a Sir Smith 
por obtenerlos, 





¡ñ, 


"Ada i 
00 11 
hhh 

















No lo sé, Pinker. Usted es- 
taba solo en la Stefan Street. 


Escaneado en Córdoba - Argentina 














cientó, nor huella del arma asesina. 
¿Cómo sabe usted "que 
hay que encontrar el 
arma"? 





É ¿Con qué clase de arma maté a Seguimos sin noveda 


inspector Bull. 


Sir Smith, inspector? ¿la en- 
contraron? 












Era una situación curiosa, 


¿Un billete de cinco libras? 
¡Caramba! ¿Es que vamos 
a volvernos todos locos? 







Uno de los veteranos agentes del 
Yard conversó por lo bajo con su 
superior, el inspector. Bull movía 
la cabeza, muy atento, 
Mientras recorría el.corredor 
interno, sorprendí al portero 
escondiendo esto en un depósito.) 

$ | A 

j e 
A 




















nformación. 















2 





4 Ñ 
Y 
ZA 


dr 
, JAN 
Algo vacilante, el portero del Club 
de Pesca dijo que las había gana- 
do en una tómbola del parque de 
diversiones de Rhodes Scholar. 
¿Y por qué está manchado de 
A sangre, señor Strub? y 


el 


1... lo encontré cerca del ca- 
dáver de Sir Smith." 








La cara del portero se puso vio- 
lentamente pálida, 
Tome asiento, Strub, y cuén- 

















El inspector del Yard se impa-| Habían revisado todo, Ni la me- 







-Sigan buscando el arma homi- 
cida-, ordenó J. H, Bull sin de- 
jar de mirar severamente al po- 
licía que le traía esa tonta -se- 


Me dijo que lo había ganado en 
$ una rifa, 


tenos esa o 
EN 















Felizmente para Pinker, el portero 
dei Club de Pesca había dicho:-No 
ví al señor Pinker escondiendo o 

tirando arma alguna . 

¡Menos mal! ¡Ese señor portero 
tiene veinte ojos! 










d, 

















. El portero, con su cara de ver- 
dugo, apareció. 


| ¿Qué historia es esa de las 
cinco libras, Strub? 


DA, 
E 
Y) 


















Antes de la lHegada del policía que 
encontró el cadáver de Sir Timo- 
thy Smith, el nortero lo había des- 
cubierto, como así también ese bille-|. 

te cinco libras, b 




























Estaba por pedir auxilio cuando 


_vi el billete, Pp 


Bonita manera de ayudar a | 


la policía. | 
| 


> a 


-Cuando volví al club, 
el secretario,señor 
Abel,me ordenó que 
pusiera una lámpara 
nueva en el guarda- 
rropas.Antes me ha- 
bía ordenado otro 
trabajo y tuve que 
subir al depósito del 
primer piso, coinci- 
diendo mi regreso 
con la llegada del se- 
ñor Pinker-, dijo el 
portero, deseando 


cambiar de conver- 
sación. 








Por el fondo de la calle Ile- ) 


gaba un policía, señor ins- 
pectar, Me asusté y wokía!) 
Ps, club. 











l 


E 
| 








Pero se guardaba las 
cinco libras... 






















Por eso no-oí nada de lo que pasaba en 
la calle. No pude ver a este señor, ase- 





sinando a Sir Smith. 


>. LE 
Y > 5 
Ll 
70) 
A) 


Y 
z y 


ña 
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El torpe individuo volvía a se-] Bull hizo una seña al portero, orde- 
| malar a Pinker. nándole que se marchara. Luego se 


Es posible que la tarjeta que | |*C£'CÓ al viejo amigo Pinker. 


me mostró la haya quitado 
de entre las ropas de su vic= 








señor Abel, ante la pre- 
sencia del inspector,  * 
Era un hombre delga- 
do y elegante. Empezó 
diciendo que gracias 

a la intervención de 
Sir Smith.-por otra 
parte presidente del 
club- habían contrata- 
do los servicios de King 
Usher. 

















' Sinceramente, Evan, no puedo ima- 
ginármelo matando a Sir Smith. 
.| Pero es extraño. La calle solitaria... 

















El magnífico deportista acaba 
de regresar de Sudámerica, 
luego de meses en las selvas 


















ns 2 2 
NI 


Te iba a llegar un poco tard. ] 
Resolvimos esperarlo algunos 


minutos. Entonces ... 


FAY 








Proco después agregaba: -Ninguna de las 
personas presentes en el salón de actos 


vio el cuerno en la verja de hierro, Ex- 


Fue cuando entregué la caja 
perdida, inspector, 







cepto este señor que dice ser amigo del ! ... Megó el señor Pinker. -Vi al señor Pinker 
L---—— difunto Sir Smith. 1 El presunto asesino de en casa de Sir Smith-, 
¿Iba a concurrir a la conferencia Sir Sir Smith. agregó el secretarig” 


un poco sorpresiva? 
mente, Abel había lle- 
gado al domicilio del 
presidente del club 
-tenía que hablarle 
sobre algunos proble- 
mas internos- cuando 
vio salir a Evan Pinker, 


min? >. 2 

















Sí, señor inspector, Me llamó media 
hora antes para decirme que iniciá- 
ramos el acto, 























Ea cabeza de Pinker trabajaba rápi- 
damente, uniendo algunos detalles 





...del cluben esos preciosos 
minutos. 





- Por'indicación del señor 
Usher mandé al portero 





Evan Pinker los miraba, pero 
su menteno estaba 











L que se le ocurrían extraños. Mien- 
tras tanto, el inspector y el secre- 

tario seguían dialogando, 

Sir Smith es herido de muerte por 
la espalda. Y según el portero nin- 
guna persona salió... 













- ¿Manchado de sangre?-, exclamó 
King Usher, ingresando al salón 
minutos antes,y que recién abría 
la boca. 







, así, en la agitación del 
momento, Además, tenemos 
ese billete de cinco libras, 


manchado de sangre, _4 









¿Qué es eso, señor inspector? 


HA 











"Necesidades, inspector, nece- 
sidades del club" agregó el se- 
cretario sin abandonar su 
elegante sonrisa, que para 
Evan Pinker ya no resultaba 
tan natura! como minutos 


El germen de otra excelente 
idea nació en el cerebro de 
Pinker. Se acercó al inspec- 
tor, su amigo, y con voz dul- 
ce dijo: - ¿Podría facilitarme 
su linterna, Bull? 


El humilde pedido de un con- 
denado a muerte, 





Entonces el portero tuvo que 
abandonar la portería. ) 








Bull vio brillar en los 
ojos del pesquisa pri- 

vado una idea nueva 

y de inreprochable pu- 
reza, Puso la linterna 
| en las manos de Pin- 
| ker, y cuanto éste des- 
| 

| 

| 





l apareció, impuso si- 
lencioa las protestas 
que brotaron. Evan Pin- 

| | keriba camino de una 
| corazonada, para sal- 
| varse. 





Fi estaban reunidos en la sala 
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a cambiar una ficha eléc- 
trica, y unas lámparas. 













¡Si pudiéramos encontrar 
el arma usada por el 
asesino!Es difícil es- 
eonder una cosa . 





























A 
El hombre del Yard se lo explicó. Y en-| Recuerdo que mandé a Strub 
tonces, volviéndose al secretario,dijo | a buscar una ficha eléctrica, 

de pronto: - ¿Recuerda usted en dónde| luego unas lámparas, y tam- 


se hallaba a las nueve y treinta de la bién... 
noche? — Abel soririó, 


a 
Pues, en el club, inspector. Aquí mis- 


e 





¿Algo más, señor 
secretario? 








Ayudándome para que la proyec- 
ción saliera perfecta, 























En instantes estuvo andando por el corredor que arrancaba 
de la portería, Halló una puerta y la abrió. Había una esca- 
lera.Al final de la misma, un cuarto:El del portero Strub. 

q El cuarto tenía una ventana y Pinker la abrió suavemente. 





























Un policía encendió su linterna, 
enfocándolo a Pinker, En el mis- 
mo momento, y desde el cuarto 

del portero, el pesquisa privado | 
vio a su amigo, el inspector,con- | 
versando con el agente que apagó + 











Cuando poco después 
proyectó un rayo de 
«J luz hacia afuera, el 
«blanco círculo de la 
finterna cayó en el 
pavimento de la Stefan 
Street. Sobre la verja 
donde hallara el cadá- 
ver de Sir Smith, To- 
davía se veía el oscu- 
ro manchón de sangre 
en el suelo, 


ANA: 













La luz dirigida por Pinker paseó: 
por la cara de estuco blanco de 
la pared, hasta quedar detenida 
en un siti 


¡Rayos! ¡ Bull, inspector Bull 








Cuando el hombre del Yard estuvo 
junto al diminuto Pinker... 
Sangre. Una mancha de sangre en 
el yeso. Ahora présteme un poco 

de atención, John Horace. 


Pura calle estaba so- 


litaria. Sir Fimo- 
thy Smith llegaba 
al Club de Pesca, 
y al pasar directa- 
mente bajo esta ven- f 
tana, se inclinó para 
recoger un billete de 
cinco libras. Billete 
que fue arrojado des-H 
de aquí mismo. Y MN 
cuando Sir Smith (a 
se agachó, era el 
blanco perfecto", di- 
jo Pinker. 














s brazos -ya 
y cayó sobre la verja de 
hierro." 























La luz de la linterna daba sobre 
el papel no del todo achicharrado. 








-Después,el asesino limpió el 
arma y quemó el papel que 








usara en esta hornalla, Sé qué cosa era. Creo que la puedo en- 


contrar, amigo mío, 


, 
A 
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Seguido por Bull, Evan 
Pinker se dirigió al sa= 
ión de actos. Allí seguían 
todas esas personas. Hubo 
un murmullo creciente, 
cuando Pinker arrancó 

el arpón cromado, atado 
por una larga soga- 

- ¿Puede ser el arma, 
inspector?- preguntó  * 
sin sonreir. 1 
























































Entonces se acercó a la mesa 

donde descansaba el proyector 

de cine, y tomó en sus manos 

la pistola para disparar el ar- 
pón, 


El arma completa, inspector 
Bull. Aquí está. 






la mesa de más, etc, En-el ínterin pasó al cuarto 
del portero y desde allí atacóa Sir Smith. 


Había empezado a sonreír 
triunfalmente, pero esa 
sonrisa del pequeño pes- 
quisa se heló en sus la- 
bios. Es que King Usher 
había empezado á levan- 


Para deshacerse del se-. 
cretario y el portero, | 
Usher les dio varios 
pequeños problemas; 

e ficha, las lámparas... 


“Esta pistola debió ha- 
ber tenido una carga 
ligera, para que apenas 
hiciera ruido. También 
pudo aprovechar el pa- / 
so de un ruidoso trans-; 
porte, pero lo cierto es 
que mató a Sir Smith 
desde la ventana del 


|_ tarse, con un odio demen- 
cial en las pupilas. 


y 
A 





Creo que el señor Usher 
tiene algo que declarar, 
inspector. 








. ..ante el sincero asombro de 

toda la concurrencia. 

Poco después, el señor Usher 

escondía el arma en el lugar 

más notorio, Enfrente de todo 
el mundo. 


Es ha 


el Zi : 73 


o. 


cuarto de Strub.En se- O 
guida enrolló la cuerda q ) 


y tiró del arpón. Este Y ) 





tocó la pared, manchán- 5 
dola"', dijo Evan Pinker... 














Eran las doce y media de la noche. Minutos después, el auto de John ] 


Horace Bull corría hacia su domicilio, Iba a dejar de paso a Evan 
Pinker en su cuarto de hotel, 





Usher habría matado Sir Smith aquella tarde en el Lincoln 
Fields, para robarlo, pero el destino .... 






























!, .. que el hombre que 


... ya me había colocado en el 
camino del criminal, querido 
Bull. Pues, le diré ... 
A. llevó del brazo a la her- 
mosa mujer que había 


MN acompañado a Sir Smith 
p MN en laconversación, era 
de | King Usher. Lo reconocí 


hoy, al ir a ocupar mi 
asiento en el salón de 
actos del Club de Pesca, 
Fue el primer paso en mis] 
deducciones", concluyó 
Pinker. 




















Y Usher se consideraba 
un gran amigo de Sir 
Timothy Smith. 





| 


y h '> a a: 
[-Gracias a Dios nuestra 
tad es auténtica, Bull. Ni usted 

















ni yo tenemos dinero", dijo 
Pinker con su calma habitual, 
con su sonrisa de siempre; * 
ahora sí bien amplia, lejos 
del peligro que lo acechaba. 
FIN 
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PEPE DINAMITA — voz ror cra: 


Aquí tiene uno de catorce piezas que 
pueden ser ajustadas en cinco minu- 
tos por un niño de cuatro años. 





¿Qué le parece un rompeca- 
bezas geométrico sencillo? 
Tenemos algunos, especial- 
mente para niños de esa edad. 







Quisiera comprar un 
regalo para un niño 
de, cuatro años. 






¡Hmmm! Creo que es 
bastante fácil. 





¿Conseguiste el regalo para 
Toñito, Pepe? 










¡Mira lo que has hecho! Así 
no puedo envolverlo. Ponlo 
como estaba mientras yo me 


Sí, Le compré visto, 


un rompecabe- 








A ver... Creo que esto 
vaa... No, esta pieza 
no encaja. 












Apúrate, Pepe,o 
llegaremos tarde 
al cumpleaños. 





¿Todavía no 
has podido 

ajustar las pie- 
zas en la caja? 


No. Hagamos una co- 
sa:compra otro igual 
mientras yo ordeno 
éste y luego lo devo]- 
veré, 






eS 


¿Sencillo? Nada de eso, Este 
es un juguete diabólico, he- 
cho para frustrar las mentes 
de niños inocentes. > 





A las dos horas... 





Ya regresé, Pepe. 
¿Todavía estás 

con ese sencillo 
rompecabezas? 







¿Si... ?¡Qué raro! 
Toñito ajustó las 
piezas sólo en cin- 
co minutos. 












===> |f A) 
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¿Recuerdan ustedes al amigo perdido del Ese maldito ani- 
los Dinamita? ¿Al pequeño dinosaurio / maj no come heno. 

que les había regalado un marciano? / Sólo hierbas malas. 
Pues aparecio, 






AMES 

1 
dd 
: UNICO % 


, DINOSAURO 
VIVIENTE | 



















¿Y dónde com- 
prarlas? 


Pero Epicenito tenía hambre y 
logró forzar las rejas que lo 
aprisionaban. 















Epicenito ya tenía seis meses y pesaba 
+ trescientos kilos. 


O come heno, o 
no come nada. 











UNICO 
DIANOSADRO 






¿Qué es eso? ¡ Cui- 
dado, Teodoro! 











Mira, papá. En ¡Váyanse a casa! 
nuestra huerta ¿Dónde está mi 
escopeta? 










Yo digo que un 
ZOrro. 


Asustó a mi 
caballo. 





Formemos 
una partida 
para cazarlo. 
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Y Epicenito sigue haciendo ¡Socorro! Largo de aquí, bes- 
de las suyas..- tia infernal. 


¡Oh!t¿Qué es eso? 








Noche... soledad... Luego una luz. Vagos re- 
cuerdos acuden a la mente del dinosaurio: 
El hogar de los hermanos Dinamita donde 
tanto lo querían. 


Epicenito golpea la puerta 
con la fuerza de sus tres- 
cientos kilos. 
















¡Auxilio, Pepe! 
Alguien quiere 
asaltarnos. 












¿Dónde está mi 
escopeta? ¡Pero...! ¡Mira 
quién era! 





Y todavía se cree 
un falderillo. 





vez Epicenito 
junto a sus ami- 
gos, con un poco 
más de peso, perd 
con el mismo ca-' 
E riño de siempre. 
+ FEA S , FIN 
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EQUIPOS SIN COSTO 








PI esonrrOcnn dada 


- ¿Me preguntas qué 
les pasa? ¿No has 
leído los diarios? 
Se casó Palito Or- 


UD. PUEDE SER UN BUEN 


DIBUJANTE... === 


Dibujo Artístico-Dibujo pS de E 


- Recuerda, querida, 
que éste es su pri- 
mer hijo. 


tega. 


Arquitectura—Construcción 


- Ven a ver si he re- 


PARA 


NUESTROS ALUMNOS 


IMPORTANTES OBSEQUIOS 








Envíenos SIN 
DEMORA el 
CUPON adjun- 
to y recibirá 
GRATIS el in- 
- teresantísimo 
libro “HACIA 
ADELANTE” 











a POPULAR 





DAVIA 2465 - BUENOS AIRES 
Remo y Bn compromico el importetisios libro 
“HACIA ADELANTE" 





-¿No cree que 
ya es hora de 
que se compre 
algo para .afi- 
lar su cuchilla ? 










30 AÑOS DE PRESTIGIO EN TUDA.LA AMERICA LATINA 
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bajado de peso, Norma. 






NOMBRES EN LA HISTORIA 


El siglo veinte había cumplido 
apenas dos años. Junto a las ro- 
jizas aguas del Río de la Plata, 
estaba esa ciudad que tenía, para 
ellos especialmente, ese nombre 
tan simbólico: Buenos Aires. Los 
esposos Silimbani, italianos, llega- 
ban para conquistar la atención 
de los porteños con sus proyectos 
de ascensión en globo, 

Los principales órganos de la 
prensa argentina destacaron lo 
que se proponían hacer los italia- 
nos y la opinión pública fue con- 
movida ante la audacia de la ha- 
zaña. Allá arriba, en una escala 
de cuerdas o en un trapecio que 
colgaba del aeróstato lleno de 
aire caliente, los Silimbani realiza- 
ban acrobacias. 

El “Montgolfier” —que tal era el 
nombre del globo— realizó muchas 
ascensiones en distintos puntos del 
país, durante cinco años, es decir 
hasta 1907, Cabe destacar que las 
ascensiones utilizando aire calien- 
te como fuerza impulsora resulta- 
ban en extremo peligrosas, ya que 
al ir perdiendo temperatura, el 
globo, descendía, muchas veces con 
extrema brusquedad. 
Después que el nombre de los Si- 
limbani se paseara triunfante: por 
nuestro cielo, a fines de 1907, un 
joven argentino regresaba de Fran- 
cia, donde había practicado este 
tipo de ascensiones, y traía con él 
un globo de 1.200 metros cúbicos. 
Su nombre: Aaron de Anchorena, 

la nave aérea fue bautizada 

Pampero”. 
Anchorena encontró en Jorge 
Newbery, conocido deportista de 
nuestro medio, un entusiasta cola- 
borador. En el estadio de la So- 
ciedad Sportiva Argentina, en Pa- 
lermo, fue inflado el “Pampero” 
con gas de alumbrado —de fuerza 
ascensional muy superior a la del 
ire caliente— y con el lastre ade- 
lo en la barquilla, se elevaron 
medio de la admiración del nu- 












acrobacias 


il 
















































meroso público congregado, rum- 
bo al Río de la Plata. 
¿Hacia dónde iban? ¿Qué sentían 
aquellos dos valientes, viendo allá 
abajo, mientras la costa y la mu- 
chedumbre se alejaban,sólo el lomo 
oscuro del río que aguardaba ame- 
nazante? Transcurrieron los minu- 
tos. El “Pampero” dejó de verse 
en nuestra orilla, Dos horas des- 
pués, sin embargo, aterrizaba sin 
contratiempos en Conchillas, dis- 
trito de Colonia, Uruguay. La 
primera hazaña aérea argentina se 
había cumplido el 25 de diciembre 
de 1907. 
Otros deportistas se unieron en» 
tonces a Anchorena y Newbery, 
fundándose el 13 de enero de 
1908 el Aero Club Argentino, y 
uedando integrada su Comisión 
lirectiva de la siguiente manera: 
Aaron de Anchorena, Presidente; 
Jorge Newbery y el coronel Ar- 
turo M. Lugones, Vicepresidentes; 
Alberto de Bary, Secretario y ma- 
yor Waldino Correa, Barón An: 
tonio de Marchi, Sebastián Lezica, 
Roberto Zimmermann e Isaac de 
Oliveira César como Vocales. 
El 17 de octubre de 1908, partía 
de nuevo el “Pampero” hacia el 
cielo de la patria. En él, iban 
Eduardo Newbery —hermano de 
Jorge— y el Sargento Eduardo Ro- 
mero. Las manos se agitaron en 
alentadora despedida. El globo se 
perso en el atardecer, impulsado 
acia el Sudeste por un viento 
suave. Luego, poco a poco caye- 
ron las sombras sobre el Río de 
la Plata, Las sombras del misterio, 
de la tragedia. Nunca más volvió 
a tenerse noticias del “Pampero” 
ni de la suerte corrida por sus 
temerarios tripulantes. Fueron los 
primeros nombres que enlutaron 
nuestro cielo, pero también fueron 
los primeros que quedaron graba- 
dos en el bronce de la gloria en 
la historia de la aviáción argen- 
tina. 
























S 
| Estamos aterrizando 
en el puerto espacial 

de Marte. 


Por favor, tengan a la 
vista sus certificados 
de vacunación y sus 

permisos de inmigra- 


AO — 


DL 
AE 








¿Cómo puedo llegar a la 
central 18? 









Perdón... ¿me diría 


Con el monocarril. cómo puedo llegar a...? 


Siga por aquí dere- 
cho, señorita Arden. 






Lo siento, señori- 
ta. Soy nuevo aquí. 


(Bien, señorita Dale 
Arden, ¡bienvenida 
a Marte!) 


(Estoy completamente 
perdida. ) 


p 0d [ 
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Lo siento, Joann. Nadie 
habría sospechado en- 
contrar a una chica ves- 
tida con ropa de trabajo. 


Confío en que usted sea 
brillante, Joann. Porque. 
dudo de que se imponga 
por su femineidad. 


“Si no sabe leer, señorita, 
no es de extrañar que se 
haya extraviado. 






Sé lo que quiere de- 
cir... Y estoy segura 
de que usted no nece- 
sita ser brillante para 
llamar la atención. 





¡Anti Ahí está ¡ Flash! 


E ¡Esa chiflada! 
¡Flash! 


¡ Cuidado, seño- 






¡Flash! (No puede oír- 
me con este ruido infer- 





=> 


= 
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¿No te das cuenta? Quería 
estar lo mejor vestida po- 

sible para encontrarme con 
Flash Gordon. 


¡Dale querida! ¿Estás 
bien? Ese camión no 
te atropelló por un pelo. 







¿Si estoy bien? ¡Mira 
mi nueva ropa! 















Tú eres un rayo de luz 
en esta monotonía de 


(De modo que esa es 
Dale Arden. Bueno..., 
de todos modos, ya no 
me interesa Flash.) 








Sí, Dale. En esa sec- 
ción estarán las má- 
quinas..., casi tan 

poderosas como para 
“poner en órbita la ciu-| 
dad de Nueva York. 











[( Flash... ,me ale- 
E) gro tanto de volver 
















Tendrá una milla de 
largo, y volará por con- 
trol remoto, Y tú ten- 
drás un gran papel 

en esa travesía, Dale. 


El navío espacial podrá 
transportar a cuatro 
mil pasajeros en su 
larga travesía hacia 
las estrellas. 
Hem == 







Este es el centro admi- 
nistrativo efcargado 

de dirigir el gran pro- 
yecto, Trabajarás aquí. 
























Estarás al frente del 
departamento más im- 
portante... 


. . la división de nutrición 
espacial, 







¡Pero, Dale! Esta es una 
gran responsabilidad. De- 
berás mgntener a cuatro. 
mil pasferos y a la tri- 
pulación alimentados y 

contentos. 










¿Te refieres a 
la... cocina? 


















No he venido a 
Marte para ser| 
una cocinera, 






a. E 
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/¡Querida, estarás al 
frente de los labora- 
torios de nutrición. 
Con tu experiencia 
espacial, te necesi- 
taremos. 





Bueno..., ya 


Estamos terriblemente 
necesitados de espacio. 
Espero que no le moles- 
te compartir una habita- 
ción con otra señorita. 






SA Dn ESA 





Dale, ésta es Joann 
Todd, la primera 
mujer entrenada 
para sobrevivir en 
Mercurio. Ambos pa- 
/"samos juntos por 
ese infierno. 

















¿Y ésta es 
Dale Arden? 


Bien,las dejaré para 


Sé que se llevarán ma- 
ravillosamente bien, 






que se conozcan mejor. 


Sí, Joann. Imagínate: ¡tú y 

ella compañeras de ha- 

bitación en Marte! ¿No 
es maravilloso? 


Y 
de 
GER 
Ya que vamos a vivir 
juntas, señoritaArden, 


permitame decirle que 
no me interesa su hom- 


Bien, señorita Todd. 
No pienso permitir 
ga, que usted me lo quite. 
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Departamento 8 N... 





Es éste. Llamaré. 
Mi compañera de 
habitación ha de es- 
tar adentro. Hum...- 
El nombre me es ; 
familiar. 





¡Me alegro de : 
verte, Flash! 


Flash, siento molestar- 
te. Pero te necesitamos 
para un trabajo urgente. 


Tengo los informes sobre 
los ciclos alimentarios 
para el señor Gordon, 


El ha salido, seño- 

rita... Pero yo Fe- 

cibiré esos informes. 
y 11 
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¿Aceptaría usted mi 
invitación a. ..a cenar 
y a bailar, señorita... ? 


. . Arden. Dale Ar- 
den. Lo siento, pero 
ya estoy invitada. 





Espero que podamos te- 
ner fijadas esas planchas 
de blindaje antes de que 

este viento sea más inten- 































¡Listo para otra 
plancha aquí! 





El viento es cada vez 
más fuerte, Dile a tu 
cuadrilla que baje a 

tierra antes de que el 
viento los derribe, 
















Bajaremos ape- 
nas fijemos esta 
plancha. Flash. 


¡Suéldalo! 
¡Pronto! 











¡Cuidado! Esa plancha se 
está desprendiendo. 
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(¡Puro músculos y na- 

da de sesos, JenJensen! 

¿Cómo esperas que una 

chica acepte tu invita- 
ción?) 


¡Joannt¿Qué estás ha- 
ciendo allí arriba? 


/ Trabajando, como 
todos los demás. Y 
ahora, ¡atrás! 





ES 









6 


- alinea 


¡Joann!¡Es peligroso! 
No puedes quedarte ahí 


¡Qué ráfaga de viento, Flash! 





Podría ser una tor- 

menta marciana, Jen! 

Será mejor que le de=" 

mos la advertencia a 

la cuadrilla nocturna 
de trabajo. 












arriba. 





Tengo que traba- 
jar, Flash, como 

cualquier hijo de 
vecino. 






¡Cuidado! El viento 
ha deshecho la sol- 
dadura., 





No! Comienza a 
soldar, antes de 

que el viento nos 
barra a todos. 















Unos pocos segundos más...| | Bien,la plancha 
está fijada. Sal- 


gamos de aquí. 





Estoy... estoyébien. Pue- 
des bajarme. 

" Cuidado, Joann. No 
hagas ningún es- 

fuerzo., 

Usted nos sal- 
vó la vida, mu- 
chacha. 


Sólo síntomas normales 
de fatiga, Joann. Por lo 
demás, está en excelente 












— ¿Viste con qué rapidez 
actuó? Tomó esa plan- 
cha suelta antes de que 
yo ni siquiera viese lo 

que sucedía. 


Ya le dije que lo estaba. . 
No lo entiendo... 











Y evitó que todos 

fuéramos destroza 
dos. ¡Qué chica es- 
tupenda! 






e ES e El ' y $ y 
Ni (a iS Le 
B o 


E 












++ + Bi yo hubiese sos- 
tenido esa plancha me- 
tálica contra la tor- 
menta, ahora estaría 
muerto. 

Usted no se some- 
tió al entrenamiento 
para sobrevivir en 

mercurio que Joann 
ha seguido. 


El informe níeteorológico 
anuncia que la tormenta 
durará otros cinco días. 

No podremos trabajar. 
¿Encerrados aquí 
durante cinco días ? 
¡Qué aburrimiento! 


Eso era entonces, Flash. 
Hace un año que vengo 
perdiendo forma física. 
Ahora soy una mujer 
común y corriente. 


AL 
















El hotel Singing Sands 
es el centro de vaca- 
ciones más nuevo del 


sistema solar, ¿eh, Flash? 















He oído decir que la 
tormenta no ha llegado 
hasta el hotel Singing 
Sands. ¿Qué tal unas 
vacaciones, Dale? 






¡Colosal! Creo que los 
tres necesitamos des- 
canso . Coriencen a 
empacar, chicas. 


Sí, Dale. Y está a só 
lo una hora de viaje 
por medio del subte-] 
rráneo marciano, 










¡Me encantarían, 
Flash! 


aa UZA 


Escaneado en Córdoba - Argentina 
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Pero antes,lo más fan- 
tástico que hay en Marte 
en materia de deportes: 
¡el esquiaje sobre arena! 


¡Es maravilloso! 





¿Es parecido al 
esquiaje sobre 


Estoy impaciente la nieve, Flash? 


por lanzarme a la 
piscina. He traído 
mi malla nueva. 





¡Caracoles !¡ Míra- 
la! ¡Cómo se desli- 
za! ¡Perfecto!l¿No 
es maravilloso mi- 
rar eso, Dale? 

















—¡Mucho mejor! Es 
como esquiar sobre 
una espesa capa de 
nieve a gran veloci- 
“dad. No puedo espe- 
rar a que ustedes 
estén listos, ¡tortu- 
gas! Los esperaré 

en el primer mojón. 





¡ Mírala deslizarse! 
Ya ha llegado a la zona 
de los obstáculos, aún 
antes de que nosotros 
tengamos ajustadas 

las ligaduras de los 

esquíes. 












¡Ven, Dale! Ella nos 
esperará en el primer 














¡Despacio! Esta es 
la primera vez que 
esquío en la arena 






Vengan, tortugas. La 

arena está grandiosa. 

Asentada por el viento, 
¡ y firme ! 











¡Flash!Creo que antes 
ensayaré en la pista de 
los principiantes. ¿Las 
dos pistas terminan en 
el mismo lugar? ¿Que- 
rrías...? 


Sí. Buena idea, Dale. 
Te esperaremos a 
En seguida te alcan la Usgada. 
zamos,yJoann. E 


| | 
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¡Flash! i¡Flash!¡Oh,me 
ha dejado. ..para que yo 
vaya sola por la pista 
de los principiantes ! 


¡Es culpa de esa Joann! 
Así es como los atrapa. 
Obligándolos a demostrar 
que son hombres. ¡Esquia- 
je sobre la arena!¡Bah! 
¿Por qué habré venido? 











¡La pista dobla más 
adelante, Joann!¡Ahí 
hay un cartel que ad-. 
vierte sobre el peli- 










Los esquiadores esquia- 
ban antes de que hubiera 
carteles, Flash. ¡Sígueme! 








¡No, Joann! ¡Hay un- 
valle por delante! 













'(Demasiada veloci- 
dad... No puedo de- 
tenerme. No tengo 

otra opción, ..) 


¡Flash!¡ Flash, idiota! 
¡Siguiéndola a Joann 

como un chico! Los dos 
se matarán. ¡Es impo- 
sible dar ese salto! 
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¡Creí que estábamos per= 
didos!¡Me parecía impo- K 
sible dar ese salto! 
No te asustes por 
poca cosa, y prepá= 
rate para cuando 

esquiemos en serio, 






¡ Y, entre ambas pistas, 
un precipicio de 100 pies 
de ancho! 









Creí que podíamos darnos 
por muertos, Joann. 







+ - Pero olvidas que la grave- 
dad es menor en Marte. 
















En la Tierra, podía: 
haber sido imposible 
dar ese salto, .. 






¡Oh, Flash! ¡Estaba tan 
preocupada! 
Por nada, Dale, Estuve 
_en buenas manos. Pero 
parece que la pista de 
los principiantes es 

realmente difícil. 











¡Joann! ¡No vas-a ba- 
jar vestida así! ¡Hay 








He oído decir que aquí - , 
hay una pista anti-gravi- Es el único vesti- 
tacional de baile, ¿Qué Je do que tengo. No 

tal bailarías "la danza me. ..no me impor- 
del sacacorcho'', en ese 
colchón de aire? 


¡Dale! ¡Bailas como 
una pluma en el viento! 


No querría bajar 
nunca de aquí, Flash.” 






¡Pumba! La anti-gra- 
vitación termina... 
bruscamente. 











Ahora, tratemos de des* 

plazarnos hacia el borde 

de la pista, Dale. Pero 
con cuidado... 













¡Oh, Flash! ¡Hace tanto 
tiempy que no nos diver- 
timos"así juntos! 


¡De vuelta a 
tierra firme! 





¡Dale querida! 















La tormenta ha cesado 

en el astillero. Quieren 

que volvamos al trabajo 
en seguida. 


¡Flash...! 











Yo... yo... siento 
interrumpir asi, 

Flash. Pero acaba 
de llegar este te- 






La tormenta nos dio una 
grata vacación, Pero el 
navío espacial está algo 
atrasado en su construc- 
ción, Flash. 





Las secciones 

teras de control están 

terminadas, Flash, y 

listas para su lanza- 
miento. 

















¿Qué hay de la 
sección delan- 
tera, Jens? 


Bien, Las pondre- 
mos en órbita, an- 
tes. que las demás 
secciones, El único 
modo en que podre- 
mos armar el na- 
vío será hacerlo en 
el espacio. 










Creo que es una cosa 
de locos construir es- 
te navío por pedazos. 


Pondremos en órbita una 
sección tras otra, Jens, 

y lo armaremos en el es- 
pacio. 






La sección delante ha 
sido construída en el 
tiempo previsto, Flash. 

























¿De qué otra manera 
podrían lanzar alespa 
cio un navío de una 
milla de largo, aún 
tratándose de la at- 
mósfera de Marte, 
poco sometida a la 
gravitación? 






Bien, haremos los 
preparativos para 
el lanzamiento, Jens. 








Y llevará a nues- 
tros primeros co- 
lonos de las estre- 






















¿Tenémos amarradas 
las balsas anti-gravi- 
tacionales, Flash? 












Sí, Jens. Y fíjate que 
los bordes estén a 
la misma altura en 












Bien. Las balsas ten- 
drán que mantenernos 
suspendidos mientras 
apartemos la sección 
delante del resto del 

navío. 









Las últimas láminas de 
soldadura están listas 
para ser desgarradas, 











Bueno, Joann, puedes 
comenzar a hacer 
el corte. 


¡Qué divertido! ¡Esto 
es casi tan emocionante 
como un lanzamiento! 


¿Y voy a cortar- 
las yo, Flash? 


Una vez suelta esta 
última lámina, la sec- 
ción delantera que- 
dará libre. ...y dis- 


puesta para su lan- 
zamientoalespacio. 

















¡Listo, Flash! ¡La sec- 
ción delantera está pre- 
parada para viajar hacia 
las estrellas! 






Esta sección de pane-" 
les quedó algo suelta 
cuando se hizo la se- 
paración de la sección 
delantera, Joann. 










Y no toques los contro- 

les, Joann. Están desco 

nectados. Pero no que- 

remos correr ningún 
riesgo. 


¡JM 





No es problema, 
Flash. Yo la ase- 
























puesto! 
SD 
AS O ANT 





Jens, ¿has visto a Flash? 





Lo encontrarás 
en la sala de con- 
troles, allí arriba, 


¡Flash! Fl... ¡Ah!¡Eres 
tú, Joann! 


¿No encuentras 
el camino de la 
cocina, querida? A 


El cartel que está 
afuera es bien claro, 
La entrada a la sala 
de controles está 
prohibida. 








Buscaba a Flash, 
pero ya que estoy 
aqui, quiero decir- 
te unas palabras. 





¡Insensata!¡No me dis- 
traigas mientras traba- 
jotiSal de aquí, antes de 
que te eche! 


Estamos listos para ensayar 
el lanzamiento desde tierra, 
Flash. ¿Seguro que los contro- 
les están cerrados a bordo? 


te z 










Lo comprobé yo mismo. 
Todos los controles están 
cerrados. Prosiga. 
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Mientras, en la s 7 ] S 
s ¡Te lo advierto, Dale! 
¡Sal de aquí! ¡ Tengo 
cosas que hacer!No 
le busques cinco pies 






















Bueno, bueno... 

Tus maneras son 
tan rudas como tu 
trabajo. 


Si sigues molestán- 
dome mientras tra- 
bajo, aquí habrá com- 
plicaciones, 


No te metas con 
Flash, o habrá un” 

























Listos para un lanza- 
miento simulado, Flash. 
¿Hay alguien a bordo 

del navío? 













Comienza el lanzamien- * 
to simulado. Las inter- 
conexiones están cerra- 


Sin embargo, una vari- 
lla de soldar establece 
un corto circuito en el 
conmutador principal. 
¡Los controles del na- 
vío están en funciona- 
miento! 





















Sólo Joann, hacien- 
do algunas repara- 
ciones. Pero yo 

mismo he revisa- 









ía libre, Flash. 
















Todos los circuitos ce- 
rrados, Flash. Ha co- 
menzado el lanzamien- 
to simulado. 


Mientras, a bordo de 
la nave espacial... 

















Conmigo no necesitas 
simular tanto trabajo, 
Joann. Sé que estás 

persiguiendo a Flash. 





¡Dale! ¡Estoy 
harta de...! 


y y 
S zz a] RS z 
WEI 









¡Los controles están 
en funcionamiento! 

Creí que esto era un 
simulacro. 












¡El navío puede quedar 
destrozado! ¡Tenemos 
que iritentar un lanza- 
miento exitoso! 


¡Pero es que hey) 
alguien a bordo!) 


Algo anda mal. ¡El na- 
vío ha despegado! ¡Cor- 
te los controles! 


¡Esa varilla está rea- 
nudando las conexiones! 
¡Eso es lo que nos ha 

lanzado al espacio! ¡Ten- | 
go que anular esos con- 
troles. 

















¡La varilla accionó 
el conmutador prin- 






Sólo tenemos el equi- 
po para lanzarlo. Tie- 
ne que ser puesto en 
im órbita desde a bordo. || 
















¡Se derritió... y se 
fundió con el conmu- 
tador! ¡Nc podrá sol- 













He hecho contacto con la 
sección delantera, Flash. 
¡Hay alguien a bordo! U- 
> na mujer... 


Vine a bordo a bus- 
carte, antes del en- 
sayo de lanzamiento, 
¡Flash! ¡Haz algo! 
¿Puedes hacernos 

descender? ¡Vamos 












iJoann! La dejé tra- 
bajando alí. Páse- 
me la comunicación. 





¡Dale! ¡No hagan na- 
Por accidente, el na- da hasta que les envie- 
vío, en su parte delan- mos instrucciones! 
tera, se eleva con Jo- ¡Por fin! ¡La vari- 
ann y Dale a bordo. lla se ha soltado! 
: ¡El corto circuito * 
ha cesado! 


¡Eh! ¡Hemos per- 
dido el control! ¡El 
$ navío se va a des- 
4 plomar! 





o is. 















Joann... ¿Qué Una varilla de soldar 
ha pasado? hizo corto circuito. La 
¡arranqué y... 







¡Los cohetes han de- 
jado de accionar! ¡Es- 
tamos cayendo! 






—¡ Esto es lo que ha 
interrumpido la ac- 
ción de los cohetes! 







El corto circuito ha- 
bía establecido con- 
tacto con nuestros 
controles terrestres. 





¡Date prisa, Joann! 
¡El conmutador! 
a ¡Hazlo funcionar! 





¡ Mueve la palanca 
del conmutador prin- 
cipal, Joann, y po- 
dremos evitar que 

el navío caiga a tie- 







¡Hagan funcionar 

los cohetes! ¡Ac- 
¡Hagan actuar los NE de las palan- 
cohetes a la máxi- Di AS e emergencia, 
ma potencia! NN 


A 





= A 
Ahora lo tenemos 
bajo.control. Pero 
necesitamos elevar- 
lo para que no em- 





I 
/[__ ¡Arriba! _¡Árriba!] (Le 
“he dado la máxima po- 


h 
S tencia de retropropul- 
sión.) — 
Ñ 





¡Nos hemos estabiliza- 
do, Dale! ¡Han impedi- 
do nuestra caída! 
















Y 





e 





¡Caracoles! ¡Por poco no embiste las colinas! Aún estamos vivas, Flash, 


Pero ¿y ahora? ¿Puedes 
hacernos descender? 


¡Estamos en un aprieto! La ¡Pero... pero no pode- 
sección delantera no está e- mos ha ] 
quípada para aterrizar, Te- ¡La Años ae 8 
nemos que ponerla en órbita, | / ponerla en órbita es 
y luego rescatar a las chi- accionar los contro- 

á les de a bordo! 


Sólo tenemos el e- 
quipo para el lanza-. 
miento. Amárrense 
alos asientos, y si- 
gan mis instruccio- 





Les daremos instruc- ¡En órbita! Y nuestros controles 

ciones para que se pon- A terrestres no pueden 

gan en órbita alrededor , 7 colocar la sección en 

de Marte. Marte? ¿Por que? órbita. Pero lo podrán 
hacer ustedes, si al- 
guien sigue mis instruc-| 

; ciones. 


Recuerden que están 

en la sección delante- 
ra. Allí no hay dispo- 
sitivos para el aterri- 


Joann, ¿ves a tu dere- 
cha la palanca de los 


cohetes de estribor? E, R 
Cincó segundos...» 


—Bien, te voy a indicar ¡seis segundos! 
la corrección que debes 
hacer en el rumbo. Lue- , + 
go, subiremos a resca- / 5 Bien, Joann. 
tarlas. Ahora, ácciona AS z Y Ahora, corta 
los cohétes números 3 , EABEZN 4 los cohetes de 
durante seis segundos. a estribor. 
- ¡Ahora! , 





Egidio Esteban Passamonti/2020 - Columberos 


/ Siguiendo este rumbo, 
entrarán aproximada- 
mente en Órbita. No 
aflojen, chicas. Un 
escuadrón de rescate 













. .. y Tegresarán pronto aquí. 
¡Flash! ¡Mire es- 

ta-cinta de la com- 
putadora! ¡Malas 
noticias! 


¿Qué pasa, Gene? ¿Aún 
están fuera de rumbo? 
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No... ¡El combus- 
tible! Al evitar el 





“irá a buscarlas en se- / 


—Chicas, se han puesto 
en rumbo correcto. 
¡Muy bien! Ahora, ac- 
cionaré los cohetes a 

«la máxima potencia, pa- 
ra ahorrar combustible. 
Soportarán una presión 
de 15 de gravedad. Se- 
rá un moménto duro... 

Perdónenme. 


¡Y no han alcanzado 
aún la velocidad de es- 
cape! ¡No sé si podrán 
ponerse en órbita! 


¡Tienen que lograrlo! 







Exprimiremos hasta la 
última gota de combus- 
tible, con.tal de que el 
navío entre en órbita. 
Ya está, Flash. Los 
tanques de combus- 
tible se han vaciado 
totalmente. ¡Las 
máquinas ya no fun- 
cionan! 






En este momento, 
estarán desvaneci- 


das. ¡Mantengan 
los cohetes a toda 
potencia! 
















desplome, agote ron 
las reservas. 










ÓN AS ¿ 
¡15 unidades de grave- 
dad! Espero que sopor- 

ten esta presión. 

: ES 

ES 


a 


Procesen esas cifras y 

en la computadora. ) 

¿Lo hemos logrado? 

¿Se pondrá el navío en 
Orbita ? 


Mientras, en tierra... 


¡Joann! ¿Estás bien. ..? ¿Qué ha pasado? 


Te desmayaste, Dale, 
en el momento de la a- 
celeración máxima. 15 
grados gravitacionales 
son una enormidad..., 
a no ser que estés en- 


trenada para soportar- 
los. No sé si estaremos 
aún buscando la órbita... 





¿Aún no tienen 

esos resultados ? 
¿Lograron la ve- 
locidad de esca- 
pe antes de ago- 
tar el combusti- 


La cinta está to- 
da perforada, 
Flash. Dentro de 
unos instantes sa- 
bremos si están 
en órbita..., o 

si caerán en Mar- 
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¿Son exactos estos 
datos? ¿Está segu- 
ro? 


-¿Qué pasa, Flash? ¿Ya 
estamos en Órbita? 








¿Está lista e- 
sa cinta de la 
máquina elec- 
trónica ? 





Totalmente se- 
guro. Lo sien- 






















Flash, una comunica- 
ción de la torre de con- 
trol. El único vehículo 

listo para el lanzamien- 
to es un yate particular. 









Chicas, manténganse 
firmes. Un vehículo 

está despegando para 
ir a rescatarlas. 










¡Entonces confís- 
quenlo! ¡Responde- 
remos por daños y 
perjuicios! 


Pero estamos per- 
diendo velocidad, 


















¡Ahí viene el vehículo 
de rescate, Joann! 





Ahora estamos sal- 
vadas, Dale. Nos 
rescatarán... 






A : 
aún asi nos han 
sobrepasado! 














—No se alarmen, chicas. 
No se desplomarán. Es- 
tán en órbita semi-co- 
rrecta, Rozarán las ca- 
pas superiores de la 
atmósfera y el vehícu- 
lo de rescate volverá 
a pasar junto a ustedes, 





Eso quiere decir 
+... que ¡estamos 
cayendo! 










> 


En Columbe A 



















ros «Grandes Obras de la Literatura» 


¿No logramos alcan- 
zar la velocidad de 
escape? 


Entonces... 
entonces cae- 
remos de vuel- 


¿Podran alcanzarnos a 
tiempo? ¿Antes de que 
caigamos ? 


Si lo creyéramos 

imposible, no lo 

intentaríamos, 
¿verdad? 


¿Estamos navegando a 
la par, Joey? 











¡Un momento, Ben1'|- 
¡Están perdiendo 
impulso! ¡Comien- 
zan a caer! 
















No nos digas mentiras 
.¿piadosas, Flash. Nos 
¿quemaremos al llegar 

a la atmósfera. 
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Fatás impulso, Joey. Podemos 


É Joanna, lamento que ha- 
f | alcanzarlo. 


yamos tenido peleas 
por tonterías... 


¡Salgamos de a- 
quí! ¡Si lo segui- 
mos, quedaremos 
cocinados! Ahora ya no impor- 
ta, Dale. “Ya no im- 






No, Ben. Ha lle- 





Sin combustible, la sección 
delantera del navío, con Jo- 
ann y Dale a bordo, entra en ¡Y no podemos 
las capas atmosféricas supe- hacer nada por 
riores de Marte. Recalentado evitarlo! 
por la fricción, ¡entra en com- ; 

bustión! 








¡Se esta in- 
cendiando el 










“Dale 
iJoamn. ..! 






/ ¡El navío se incendia, 
Joann! ¡Nos asaremos! 























Han rozado la atmósfe- 
ra, y están entrando 
en una segunda Órbi- 
ta. 


pacial listo para despe- 
gar, Flash. 
















No, Dale. Tendre- 
mos una muerte 
más piadosa. An- 
tes del incendio, 
nos desintegrare- 
mos. 
















Bien, lo pilotearé 
yo mismo. ¡Tene- 
mos que darle al- 
cance en esta órbi- 
ta. 


¡Ha dejado de que- 
marse! ¿Alguna no- 
ticia de la torre de 
control? 












Ven, Jens. Tenemos 
una oportunidad de dar 
alcance a las chicas 

mientras estén en órbi- 








Las estoy captando e 
en el televisor, ¡ Flash, aún es 
Flash. Aún están resistiendo! 

bien... 










¡Pero date prisa! 
¡Algo se ha quema-: 
do! ¡Y estamos 
perdiendo el aire! 
Y 


¡Lo haremos, Flash! 
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Este es el bosquejo que 
hemos trazado. Cuan- 
do la sección delante- 
ra del navío deje de e- 
levarse antes de caer, 
quedará inmóvil. ¡Y 
en ese momento las 
recataremos! 










Tenemos una sola opor- 
tunidad de alcanzarlas, 
Jens. Y será mejor que 
las cifras de la compu- 
tadora sean exactas... 













¡Aquí viene! 


¡Vamos a demasiada 
velocidad! ¡Acciona 
los frenos, Jens! 













Bien... Has frenado... 
Estoy lanzando los gar- 
fios magnéticos... 


Es un ángulo ma- 
lo. Pero no pode- 
mos ser muy exi- 
gentes, Jens. ¡A- 
Entiendo, Flash. celera al máximo! 










-¿Que tal vamos, Jens ? 
¿Lograremos despla- 
zarnos por inercia? 









Chicas, ¿están bien? 
¿Tienen aire suficien- 
te? ¡Dale! ¡Joann! 
¿No pueden responder-= ] 
me? ¿Están bien? 









No lo sé aún..., 
pero estoy tratan- 
do de aumentar la 
velocidad. De 
cualquier modo, 
vamos cayendo más 
lentamente... 

















¡El aire se ha agotado! 
¡Tengo que llegar has- 
ta ellas, Jens! Ajusta 

estos cascos y los tan- 


ques de oxígeno al cin- 
turon. 











¡No hay tiempo! 
Tenflré que sincro- 
nizar los movimien- 







Te ajustaré una 
cuerda de seguridad 
para al abordaje. 
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1 > A 
¡Flash!j(No me dio Á (¡Ahora sí! ¡Ya está!) 


tiempo para ajustar- 


i (Calculé mal las velo- 
le el cordón de se- ! » cidades...) 
Ñ A Se 


















guridad.:) 












(¡Oh! ¡Primero la auxilió 
a Dale!) 





(Esta es la cámara de 
aire. Espero que ten- 
gan suficiente oxígeno 
alí adentro. ) 









¡Dale! ¡Joann! > 
E 
DIAS 
= | í > 
MEA 








Pero están casi azules 
por falta de oxígeno. 







¡Ya está, Joann! 
Ahora, todo irá 
bien. 








(Primero la auxiliaste 
a Dale. ¡Primero la 
salvaste a ella!) 





(¡Flash: ..! ¡Oh, Flash! 
No debí engañarme...) 














¡Aún están con 
vida, gracias a 





Y Y! 

eS 22 
Una patrulla médica 
está en camino, Flash, 


Y espero que también 
unos remolcadores más. 













Esa es la mejor 
sugestión que he 
oído hoy, viejo. 





Trataré de que no 
perdamos altura 

' mientras ellos se 
acercan. Cuida a 
las chicas, Jens. 
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¡Caramba, Joamn!iJa- 

más me había acercado 

tanto a ti! ¡Eres hermo- 

sa, sin duda! ¡Muy her- 
mosa! 





Ahora me sien- | 
to aliviado, doc- 
cor. Gracias 

por venir. 






La sección delantera del 
navío ha sido puesta en 
órbita correcta, Flash. 


Eso he oído, Jens. 
Y podrán reparar- 
la en el espacio, 











¡Joann! ¿Dónde 
has estado? 


Egidio 





Buena noticia, Jens, 
Estamos agotando 
nuestro combusti- 





















Si pudieras oírme..., 

probablemente te rei- 
PA z 

rias de mi cara... 


Han pasado momentos muy 
difíciles, pero las llevare- 
mos al hospital para que se 
tomen un buen descanso. Un 
par de remolcadores está 
en camino, para reempla- 
zarlo a.usted, Flash. 


[ 











¡Ahí vienen, Jens! 
Prepárate para re- 
cibir a un equipo 
de rescate. 



















Denos lugar, 
Flash. Va- 
mos a tomar 
su puesto. 


Abandono el 
campo. ..con 
mucho placer. 


Flash, me alegro de verlo 
aquí. 






Se trata de Joann. Ha 
desaparecido. Y está 


muy débil para abando- 
nar el lecho, 





No hay de qué preo- 
cuparse, Dale. Yo 
quería a Flash. Pe- 
ro era un amor sin 
esperanza. Ei te 
quiere ati..., y 
yo me mantuve en 
el engaño. 





El y yo nos llevamos 
muy bien, porque so- 
mos viejos compañe- 
ná 

ros ,£'Soy uno de los 
muchachos. ¿Cómo 
puedo esperar que me 
miren como a una mu- 










Esteban Passamonti/2020 - Columberos 


127 

















¿Para mí? ¡JatiJo- 
ann Todd, extraordi- 
naria mujer del espa- 
cio! ¡Corre más que 
un hombre, salta me- 
jor, lucha mejor! 
¡Todo lo necesario 
para aplastar la vani- 
dad del hombre...! 
Hasta luego, Dale. 


Joann..., lo siento, 



















No lo sientas. Alé- 
grate de ser mujer, 
Dale. ¡Y Flash es 

un hombre maravi- 
lloso! 























Escucha. YO... YO... 
probablemente me abo- 
fetearás..., pero te 
invito a cenar hoy. 






¿No te golpee? ¿Choqué 
contigo, Jens,. y no te 
golpeé? 









“Lo era antes de me- 
terme en este nego- 
cio del espacio. Pe- 
ro dime, Joann, 
¿dónde has estado? 
Te hemos estado 
buscando en todas 
















: ¿Eres lu- 
Muchos luchadores chador? 


han dicho lo mismo, 






¡Todo el mundo 
me tiene lástima! 












Debí haberlo sabido. 
Olvídalo, Joann. ¿Quien 
podría querer a un zo- 






Creí que me tomabas 
del pelo..., o que me 
tenías lástima, Me en- 
cantaría comer conti- 
g0..., Si es que no has 
cambiado de parecer, 








La sección delantera del gigan- 
tesco navío interestelar es repa- 
rada en la órbita de Marte. 











Tú y yo participaremos en ese vue- 
lo, Joann. ¡Seremos los primeros 
colonos de las estrellas! Y forma- 
remos nuestra familia en uno de e- 
sos locos mundos. 







Esto es un tercio de la tarea re- Me gustaría 

al. Cuando las demás secciones 

suban acá, el navío estará listo 

para enfilar rumbo la las estre- 
llas. 







participar en 
el vuelo inau- 
















¡Qué bien suena e- 
LL $0, Jens! ¡Me sien- 
A to flotar en el aire! 
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“PAGINA 
ALEGRE 


- He perdido la memo- 
ES 
ria y no sé quién soy. 


- ¿Qué le parece la te- 
la a la luz del día, se- 
ñor? 


- ¡Feliz cumpleaños 
1965-1985, querida! 


- Fue un lindo paseo 
al zoplógico, mamá. 
Uno de los monos le . - ¡Suéltame el brazo, 
dio una trompada a Martha! Debo salu- 
papá. dara mi superior. 
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